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-con  Ira  rio,  el  verdadero  camino  que  conduce  á la  humana  inteligencia  á 
comprender,  por  medios  para  ella  sobrehumanos,  pero  tangibles,  la 
posible  seguridad  de  obtener  ía  perfección  moral  de  los  séres? 
Ah:  hé  aquí  él ' mal:  he  aquí  que  por  no  fijar  el  hombre  su 
atención  en  asunto  de  tanta  y tanta  importancia,  sin  detenerse  á juz- 
gar con  madurez,  desecha  con  melancólica  sonrisa,  si  ya  las  mas  ve- 
ces no  lo  hace  en  despreciativa  mirada,  ai  que  se  atreve  á hablarle  de 
lo  que  malamente  el  mundo  conoce  por  Espiritismo,  y por  consecuen- 
cia final,  que  ios  más  grandes  errores,  ios  mayores  absurdos  van  dis- 
curriendo por  todas  partes,  allí  donde  el  Espiritismo  tiene  un  adalid, 
un  adepto,  un  creyente,  que  sin  gozar  de  popularidad  ni  suficiencia, 
sin  más  armas  que  su  convicción,  disputa  y cierra  el  paso  á las  per- 
niciosas doctrinas  de  Compte  y de  Utré. 

Dejemos,  pues,  á otros  hermanos  la  grata  tarea  de  avivar  más  y 
más  nuestro  sentimiento,  iluminar  nuestra  razón,  buscar  los  medios 
de  depurar  más  nuestra  existencia  de  los  lunares  que  la  enne- 
grecen, y tomemos  sobre  nosotros,  débiles  é insuficientes,  la  de  pre- 
"seníar  el  Espiritismo  tal  como  es  hoy  en  nuestro  suele,  aun  para  gen- 
tes no  vulgares,  y lo  que  ser  debe  para  iodos  ios  séres  del  mundo. 

La  inteligencia  humana,  fugaz  destello  de  la  luz  Divina,  encontrán- 
dose dueña  y señora  del  mundo,  no  ha  querido  emplear  como  pu- 
diera su  fuerza  reguladora  en  la  marcha  ascendente,  que  lleva  en  esa 
progresión  continuada  que  practica  y que  á cierto  tiempo  de  ia  vida 
se  llama  época,  generación. 

£!  hombre,  desenvolviendo  poco  á poco  ios  rudos  elementos  de  que 
vive,  en  que  vegeta,  cuanto  mayor  ha  sido  la  función  de  sí  mismo, 
mis  y más  ha  descuidado  eUnosce  te  ipsura»  que  en  otro  concepto 
-sentara  un  filósofo  como  fundamento  de  su  doctrina. 

Pero,  si  un  dia  el  Asia,  dando  la  verdad  al  mundo  en  la  per- 
sona de  Jesucristo,  ha  producido  la  «Buena  Nueva»  y ia  prepara- 
ción de!  hombre  por  e¿  camino  de  vida  eterna.  Aquel,  que  es  Es- 
pirita sobre  lodo  Espíritu,  Ser  sobre  todo  Ser,  ha  permitido  que 
en -todas  las  regiones  del  mundo,  de  un  polo  á Giro  polo,  desde*  el 
.-cénit  al  nadir,  la  luz  de  su  omnipotencia  alumbre  privilegiadas  in- 
teligencias, inflame  corazones  dispuestos  á amarlo  desconocido  con 
lú  .Té  en  las  obras  del  Señor,  y cual  chispa  eléctrica,  se  conozcan 
sn  todas  partes  hechos  que  demuestren  ia  existencia  de  los  Espíritus, 
ía.  comunicación  con  nosotros,  y las  obras  que  coa  su  influencia 
é por  su  medio  se  realizan:  que  el  Espiritismo  tiene  un  fin  eminen- 
temente moral,  y co  debe  ni  ponerse  a prueba,  porque  fuera  negar 
és  una  plumada  los  atributos  de  Dios,  ni  consentir  en  verlo  empleado 
-reme  conversación  balad L 'o  mismo  en  ia  plaza  pública  ó retirada 
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-estancia,  que  entre  .el  escuro  jornalero  o ilustrado  jurisccnsulío,  por- 
que si  hasta  hoy  esta  doctrina  .no  lia  traspasado  unos  regulares  lí- 
mites en  eí  prcseíilismc,  un  día  co  lejano,  puesto  que  antes  «no  fue,.» 
csaA  la  piedra  miliaria  que  guie  ai  hombre  por  su  camino  de  pere- 
grinación en  este  mundo,  conduciéndole  á ver  como  giran  en  armo- 
nioso toibeílino  alrededor  de  si  mismo,  realizando  inmutables  leves 
•que  les  diere  un  dia  el  que  los  hizo,  esos  infinitos  globos  que  con  sus 
ejes  de  diamante,  sirven  de  escabel  ai  que  .mas  allá  aun , se  bajía 
sobre  su  gloria  contemplando  su  obra. 

Elche  Febrero  i 872. 

F.  H.  <Wk¿. 


AL  SEMANARIO  CATÓLICO. 


Dije  al  Semanario,  que  trataba  la  cuestión  áe  fotografía  con  sorna  y ra- 
mificó la  espresion;  si  quiere  á su  modo  tergiversar  la  idea  se  engaña, 
morque  en  buen  castellano  ciertos  lapsus  no  se  admiten.  Lentitud  y mesure 
en  ei  concepto  del  Semanario  significa  gravedad,  y en  la  cuestión  que' nos 
■ocupa  de  rodo  tiene  menos  de  esto,  lo  que  si  abunda  en  el  escrito  es  .la 
bellaquería.  Añade  que  no  se  les  ofende  porque  está  dentro  de  la  escuela 
-reli-ríbsa  este  modo  de  decir,  y que  por  lo  mismo  está  en  el  carácter  pro- 
pio de  los  católicos.  .Me  estraüa.  no  lo  sabia;  es  mas.  ignoraba  que  eí  Se* 
.cnanario.,  que  representa  á cierta  ciase  de  católicos  le  fuera  dado  cultivar 
el  género  bufo.. 

Dice  también  el  Semanario , que  no  es  del  caso  el  haber  dicho  que  viesen 
como  sacar  del  infierno  ó del  purgatorio  ai  espíritu  en  el  cual -quería  ha- 
cer la  prueba  del  retrato.  ¿X o es  partidario  del  dogma -católico;?  ¿no  es 
eminentemente  católico  el  Semanario ? pues  entonces!  demasiado  ¿aba  que 
las  almas  están  encerradas  en  estos  sitios  y que  la  prueba  que  desea 
-sería  difícil,  sin  zanjar  este  inconveniente; por  lo* demás, si  no  es* empresa 
suya  el  sacar  las  almas  del  purgatorio  lo  será  de  sus  amigos,  ¿y  quién 
mejor  que  los  amigos  pueden  servir  al  Semanario? 

Éntre  otras  cosas  también  advierte  que  la  existencia  del  infierno  y del 
purgatorio,  es  un  dogma  antiquísimo  aprobado  por  'occs  como  Feneion. 
•Bosuet.  Fray  Luis  de  León  y el  popular  Quevedc....»  y á mi  qué  .rae 
cuenta  V?  En  la  época  en  que  dos  más  ignorantes  admiten  el  vapor,  la 
electricidad  con  todos  los  adelantos  del  siglo  xix,  deben  merecernos  mu- 
cho, eré  uto  las  ideas  de  las  generaciones  rezagadas?  Desengáñese  el  Sema- 
nario, mucho  bueno  tenemos  y conservamos  de  la  antigüedad,  no  lo  du- 
do, pero  algunas  verdades  de  ayer  son  ios  errores  de  hoy  y las  ridicule- 
ces de  mañana,  y á mecida  que  la  humanidad  vaya  recorriendo  la  escala 
del  progreso,  irá  despojándose  de  esas  preocupaciones  que  no  admire  ni 
la  buena  lógica  ni  da  razón 

Desea  que  le  revele  el  Semanario  la  razón  contraria  ¿ la  existencia  del 
infierno?  con  mucho  gusto:  A o existe  el  inferno  porque  existe  Dios:  Xo  se 
pierde  eí  hijo  porque  vela  r.or  é!  su  Padre,  v por  más  perverso  ous  fuera 
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el  Padre  es  envnentznien!?.  bueno,  sabio  y poderoso,  para  librarlo  del  poda- 
ihlmál;  si  en  el  infierno  existe  el  de  non  o ejerciendo  sobre  las  abitas  un  poderoso 
do¡n'nio.  Dios  es  :nás  fuerte  que  ¡-i  demonio  y su  dejaría  malar  rail  veces  permí- 
taseme la  figura — árdes  que  el  nenio  de  la  soberbia  (osase  ni  uno  solo  de  los  ca- 
bellos de  sus  hijos.  , . 

■pa«a  cor  Listar  ó todas  mis  aserciones  emplea  cuatro  columnas  ei  Se- 
man ario "■  r ¡miro  columnas I mucho  ios  tengo  que  agradecer  v procurare 
tjov  mi  oávtP  corresponder  á tan  fina  atención,  contestando  solamente  y 
sin  digresiona  á aquello  de  «Mil  gracias  por  lo  primero  y que  venga 
pronto  lo  secundo»  al  reto  aceptado  por  ei  ■'Semanario. 

Z‘'¡ ---i  .í-  'í-r,  nn’rn<i'p rn^nte  de  advertir.  ouo  no  tengo  la  pretensión  de 

Spondi-4  naturalmente  aquellas  ¡deas  espontáneas,  hijas  de 
¡£  ^c-nf-aeion  v de  mi  filosofía.  sencilla  cual  mi  corazón  que  no  admito 
ía  dobl3z>°oue  no  aspira  á otra  cosa  mas  que  inquirir  el  conocimiento  do 


cie las cusa*,  ~ 

me  crea  ese  periódico  con  motivo  de  mi  anterior  gacetma. 

\r,->  reservo  por  lo  Pronto  mentar  para  nada  el  espiritismo;  la  mosofia 

*1  "•  .ir  niftuc"  x-  rííiirnft  <311?;  TflftílK: 


V di  i.3,  priíU-;ra  uu  ¡u*s  uim,  uv  au.-i'~-vu  - 

el  Modo  fatalmente  impresa  la  mano  del  monstruo,  £1  Mal,  que  amenaza 
lleno  de  soberbia  destruirá  la  humanidad.  lie  reconocido  qiie  es  la  mis- 


hrr-.i'Q,  de  un  hombre  de  colosal  estatura  le  veo  yo:  cié  sus  >abios  brota 
de  su  corazón  ruego;  de  su  siniestra  mirada  nace  el  terror,  para  ól 
■no  s*  b*  h^cho  el  hombre,  quiere  ensanchar  el  círculo  de  su  morada  y 
envenena  con  su  hálito  ¿ toda  la  atmósfera  para  que  la  humanidad  su- 
cumbe v domine,  señor  sobre  toda  las  cosas  de  la  tierra. 

"""Este  'monstruo,  es  el  egoísmo.  es  la  tiranía,  es  ni  mal.  es  el  vicio,  es 
la  corrupción;  en  su  fisonomía  lleva  impreso  el  odio,  la  rabia,  el  orgullo; 
?;1  3n  espresion,  el  cinismo  más  desvergonzado,  y su  conjunto  Leño  de 
imperfecciones,  es  el  tipo  más  acabado  de  la  deformidad. 

->5n  rodas  pactes  está  V por  doquier  nos  rodea  acibarando  nuestra  vida 
da  tormentos , complaciéndose  en  nuestras  penalidades  y no  sintiéndose  sa- 
ttá’Wh.o  basta  ver'qus  acabamos  sota  ú gota  las  heces  do  la  amargura. 

Nóte  veis  vosotros,  nó  le  presentís,  ñó  adivináis  al  que  es  causa  de 

tanta  desventura -en  la  tierra?  . _ , ... 

Ciegos  estaréis  si  esta  fisonomía  que  os  ne  pintado,  no  os  na  repelido 
n vez.  Mirad  sus  ojos  en  Europa  y América;  el  catolicismo  y el 
prcSstaútisino;  ¿dio  recíproco  y eterno  se  profesan,  y contra  quién?  hay 
n 11=  sienta  más  que  la  humanidad?  las  ideas  se  pueden  herir  hasta 
hacerse  sangre?  I03  protestantes  v católicos  ambos  soh  mártires  de  esas 
"ibroSeGue  alimentadas  cor  el  odio,  no  pueden  producir  más  que 


la  mueru 


.-i  espresion.  so  el  Africa  y en  gran  parte  del  -Asia;  el  raanome- 

- r-  ni  fetichismo,  que  son  más  cus  la  vulganina  y i—  r nueza?  esas 


ideas  allí  esparramadas  ú qué  conducen,  si  no  ¿ hacer  mártires  ¿ aquella 
humanidad  como  á esta  y precipitarla  toda  al  error,  aleaos,  ¿ la  anona- 
dación y á la  muerte"? 

Mirad,  su  conjunto  en  todas  las  tres  mil  y tantas  ideas  religiosas  que 
se  sientan  en  la  "superficie  del  globo  ¿qué  son.  si  no  tres  mi!  y tantos  ene- 
migos que  incesantemente  están  afilando  sus  aceradas  uñas  para  desgar- 
rarse el  corazón  y despedazarse? 

Qué  hace  el  catolicismo*?  qué  hace  el  protestantismo?  qué  hace  el  ma- 
hometismo? qué  hace  tanca* farsa,  si  apenas  tienen  tiempo  para  odiar- 
se, aborrecerse  y encender  la  tea  de  la  discordia  á fin  de  que  des- 
aparezca el  hombre,  en  una  lucha  diabólica,  infernal,  satánicamente  pro  ■ 
vo ca dora . hasta  de  la  omnipotencia  de  Dios. 

Qué  hacen  las  religiones  cultas,  hipócritas,  que  bendicen  y no  se  re- 
concilian? por  qué  no  se  reconcilian  y estinguieiido  el  odio  de  sus  mira- 
das, por  que  no*  llevan  la  cultura  á Africa- y Asia,  á nuestros  hermanos 
de  allí  que  gimen  en  los  errores  de  un  embrutecido  idiotismo?  Esto  es  lo 
que  no  comprendo  por  masque  me  esfuerce  en  aclarar;  que  hable  un  pro- 
testante, que  li  able  un  católico,  que  hablen  ios  fanáticos  de  todas  reli- 
giones, esos  átomos  monstruos  Que  componen  el  cuerpo  monstruo 
enemigo  de  la  humanidad;  que  hablen  y que  roe  digan  quién  de  todos 
estuvo  en  razón,  si  Jesucristo,  si  Lotero,  si  Mahoma,  si  Budda  ó si  cada 
uno  de  los  que  dejaron  sus  creencias  en  ei  inundo. 

Jesucristo  fué  bueno,  el  modelo  de  virtud  más  perfecto  y acabado;  Lu~ 
tero,  pensaba  tener  razón  al  separarse  dei  Pontificado;  Mahoma,  quiso 
hacer  feliz  con  su  doctrina  ¿ la  humanidad;  Budda  esto  mismo  pretendía, 
cada  secta  representada  por  un  hombre,  quiso  hacer  lo  mismo,  y tantos 
pensamientos  convergentes  á un  mismo  punto,  no  han  servido  mas  que 
para  aislar  al  hombre  y hacer  sufrir  al  bueno  y esparcir  el  error  y acre- 
centar el  odio  y apresurar  á la  muerte,  que  "nos  sorprendiera  en 
nuestra  marcha" sin  un  pensamiento  fijo,  grande,  noble,  'sublime,  que 
nos  consolara  y redimiera  en  los  últimos  momentos  de  agonía. 

Que  hablen  "los  fanáticos  de  todas  religiones  y que  nos  digan  á los 
que  deseamos  ver  en  Dios  la  verdad,  la  unidad, "la  belleza,  1 a armonía 
y el  conjunto,  en  donde  le  hemos  de  encontrar,  si  en  Jesucristo  ó en 
Mahoma,  si  en  Latero  ó en  Budda. 

¿Qué  han  de  contestar  los  fanáticos,  los  que  sostienen  que  el  verda- 
dero Dios  es  el  suyo,  v están  dispuestos  á defenderlo  con  esa  desespe- 


ración maldita,  inhumana,  criminal? 

Los  fanáticos,  como  he  dicho,  son  los  átomos  deformes  que  forman 
cuerpo  monstruoso,  destructor  de  la  humanidad. 

Voy  á clasificar  el  ¿tomo  de  esta  naturaleza  que  me  es  dado  conoce 
el  catolicismo  romano. 


Jesucristo  es  el  símbolo  ele  la  humanidad;  él  perdonó  ¿ sus  ene- 
migos y este  ejemplo  de  abnegación  y grandeza,  por  mas  que  sea  una  de 
las  principales  máximas  del  cristianismo,  comienza  por  debilitarse  en 
el  Pontificado  y en  los  mas  influyentes  pastores  de  la  secta  de  Entero. 
Por  cum  no  os  "abruzáis  y ~ perdonáis,  ; ropag . : r : . den,  dei  amor 

mito  transigir  v ciar  ejeiirxo  a:  común  tío  vuestro  = ti -Íes? 
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que  prodigar  el  bien;  sus  discípulos.-  nacidos  en  las  riberas  de'  un 
lago,- mu  conocieron  ellujc-y  no  ostentaron,-  infelices  pescadores,-  xoae 
que  la- sencillez  dei  cuerpo  j la  sencillez  del  alma^ 

[Cuánto  indigna  3/  corno  se  subleva  nuestra  alma  a l ver' ia  muges tad 
del  Papa,-  ei  fausto  del  cardenal.  la  riqueza  del  obispo;  la  comodidad  del 
alero;  y el  pobre  creyente r hambriento,  cubierto  de  andrajos  postrarse 
ante  una  estatua  ricamente  vestida,  cuajada  de  ore  y plata,  de  perlas 
y brillantes-,  cuando-  un  solo-  objeto  de  su  adorno-  pudiera  mitigar  el 
hambre  del  espose,  del  hermano,  del  padre,-  del  hijo,-  del  sér  que  nació- 
de  Dios,  para  que  en  su  amparo- y protección  viviera! 

- Hablad  católicos,-  porque  de  mi  sé  decir,-  que  de  indignación  reboza 
mi  alma,  3/  mi  mirada,  cerniéndose  en  todas  partes,  no  cesa  de  ver 
el  estrago  que  está  causando  tanta  aberración,  tanta  torpeza  y tanto1 
insulto  al  pobre,  a-1  miserable,  al  mendigo,  al  esclavo-, 

A dónde  queréis  que  os-  hiera  en  despecho  de  la  doliente  humanidad  r- 
en  el  Templo?  pequeña  y lóbrega  mansión!  sino  cabe  el  Universo,  el 
Templo  es  un  simulacro  tan  mezquino  que  no  sirve  para  representar 
la  divinidad  de  Dios.-  En  sus  bóvedas  no  hay  mas  que  tristeza,  oscuridad 
y un  silencio-  que  nos  entrevé  esa-  muerte  llena  ¿e  llamas  fatuas  -va- 
porosas, que  no  salen  del  círculo-  de  la  putrefacción-;  llamas  que  hor- 
ripilan, que  constriñen  el  pensamiento,  que  apagan  las  ideas  y que  de- 
bilitan af  espíritu'  robándole  su  primordial  esencia.  Sus  imágenes  inertes- 
y frías-  al  dolor,  desesperan  nuestra  afínaos  y con  su  lujo  ofenden 
nuestra  humildad  y pobreza;  ante  ellas  el  corazón  no  siente,  son  una 
epopeya  del  arte  que  en  nada  pueden  significar  lo  infinitamente  divino.- 
A Dónde  está  allí  la  divinidad?  y cómo  puede  estar  allí,  si  allí  no  está 
la  justicia?  En  stí  cúpula  mas  afta,  la  funeral  campana  'avisa  con  lú- 
gubre eco  la  despedida  del  rico,  del  magnate,  del  poderoso;  el  aparato 
y la  ostentación  le  conduce,  el  servilismo  del  sacerdocio  le  acompaña, 
el  estipendio  se  reparte  por  categoría  y esta  farsa  formalmente  repre- 
sentada, hace  esclamar  al  pobre  lleno  de  temor,  si  esto-  se  necesita, 
no  me  salvaré;  la  campana  será  para  mi  muda,  la  oración  gratuita, 
infructuosa,  y ía  caridad  tardía  depositada  óbolo  por  óbolo  en  esé  ce- 
pillo de  ánimas,-  abreviarán  mis  horrendas  penalidades? 

Que  pese  una  por  una  mis  palabras  el  catolicismo  y en  su  pequeña  re- 
presentación. que  juzgue  el  Semanario  Católico  de  la  grandeza  de  su 
dogma;  que  hablen  de  Jesucristo  como  el  catolicismo  y el  Semanaria 
su  "cofrade  le  entienden:  que  hablen,  seguros  de  poner  en  evidencia  ó 
su  fanatismo  ó su  incalificable  ignorancia,  Jesucristo  no  es  como  lo  es- 
presais,  es  mas  grande,  es  mas  elevado,  es  mas  divino  sin  ser  Dios, 
és  mas  divino  que  ese  Dios  que  os  forjáis,  señor  del  cielo  3'  de  la  tierra, 
creador  de  dos  lumbreras  par-a  que  se  separen  el  «lia  de  la  noche,  del 
Dios  que  con  horror  de  la  ciencia  hizo  el  firmamento  sin  otro  objeto 
cus  el  de  recrearnos  en  su  contemplación,  del  Dios  del  cielo* y del  in- 
fierno, de  la  'espiacion  eterna  infinita  entre  horrorosas  llamas  3c  de  la 
gloria  de  un  bienaventurado  idiotismo. 

jv.o:  P -.TíZZ. 


AL  SEÑOR  M,  3. 


Habiendo  leído  en  el  Se¡nanario  Católico  el  artículo  que  con  el  epígrafe  ú% 
«La  oración  filosófica  y religiosamente  considerada»  publica  en  el  número  66, 
creemos  cumplir  nuesiro  deber  contestando  cual  merece  las  oía!  embozadas 
alusiones  que  nos  dirige  en  uno  de  sus  primeros  párrafos. 

Mucho  senlinios  lener  que  contestar  á esta  ciase  de  ariícuios,  cuando  tan 
claramente  se  vé  que  los  inspira  la  mas  absoluta  ignorancia  de  nuestra  doctrina. 
Mas  le  valiera  al  señor  M.  S.  dedicarse  á estudiarla  antes  de  pensar  siquiera 
combatir  una  de  las  mas  sencillas  de  sus  máximas,  pues  si  tal  hiciera  no 
consignaría  en  sos  artículos  calumnias  como  la  que  nos  dirije  al  decirnos  que 
«negamos  el  culto  al  Dios  de  las  alluras,  y de  las  inmensidades,  prestándole 
á los  seres  mas  efímeros  y deleznables  v á veces  hasta  de  suyo  repugnantes,» 
siendo  así  que  nuestras  oraciones  nunca  se  dirigen  á otro  que  no  sea  el  Dios 
eterno  é inmutable,  conjunto  de  todas  las  perfecciones:  ¿es  este  e!  Dios  que 
adora  el  Sr.  M.  S.?  creeremos  que  sí:  pero  haciéndolo  mas  pequeño,  haciendo 
de  su  divina  justicia,  soberana  voluntad  y caridad  infinita,  una  justicia  inferior 
á la  humana  y una  misericordia  y voluntad  sumeliiJa  á ¡a  pigmea  dei  señor 
M.  S.  Sepa  también,  que  no  quitamos  el  culto  á Dios  para  dárselo  á «esos 
séres  efímeros  y desiezoables  y hasta  de  suyos  repugnantes.»  puesto  que 
nosotros  evocamos  á un  espirilu,  á un  sér  de  los  que  V.  tan  duramente  califica, 
hermano  nuestro,  hermano  suvo.  como  obra  del  Poderoso,  y no  le  rendimos 
culto,  no  le  rogamos  que  nos  dé  la  gloria  porque  no  puede;  pero  sí  que  nos 
enseñe  el  camino  que  á ella  conduce,  y si  tal  hacemos,  es  porque  son  nues- 
tros guias  para  enseñarnos  el  bien;  por  que  son  nuestros  protectores,  para 
consolarnos  y llevarnos  por  medio  de  sus  inspiraciones  á lo  sublime  v á lo  in- 
finito. Tampoco  nosotros  creamos  como  dice  el  señor  M.  S.  esa  «vida  vaga  é in- 
difinida»  puesto  que  admitiendo  la  pluralidad  de  existencias,  esa  ley  tan  ne- 
cesaria, vamos  por  medio  de  la  reencarnación  purgando  en  las  últimas  las  Li- 
tas de  las  primeras,  puesto  que  en  aquellas  ya  reconociéndonos,  no  volvernos  e. 
pecar  como  lo  hacemos  boy  que  la  materia  cubre  nuesiro  espíritu  y 1^  indina 
á ¡as  malas  pasiones,  ella  ños  conduce  por  el  cansino  de  la  misericordia  a h 
gloria  de  nuestro  Padre,  ella  en  fin  nos  dice  que  nuestro  Dios  tiene  el  mismo 
premio  preparado  para  unos  que  para  otros,  pues  todes  somos  mis  nijos. 

También  demuestra  V.  mu  v poco  conocí  miento  de  nuestra  doctrina  al  decir- 
nos inventores  de  los  espíritus  errantes:  en  verdad  le  digo  á V.  que  nunca 
hemos  pensado  siquiera  en  hacernos  inventores  de  la  obra  del  Creador,  nunca 
nuestra  mente  estuvo  loca  para  pensar  que  fuese  la  inventora  de  esos  espíri- 
tus, y decimos  que  no  estuvo  ioca,  porque  solo  laque  esié  puede  concebir 


tal  pensamiento. 

Después  de  esto  ¿á  qué  (fice  ei  señor  M.  S.  que  «inventamos  esos  espíritus  y 
que  cual  las  estrellas  d *.  este  orden  no  se  conocen  las  leves  p »r  qué  se  gobiernan? 
¿acaso  por  eso  puede  negar  su  existencia?  ¿bisia  ei  no  saber  á que  hora  come 
V.  para  negar  que  com:?  ¿se  há  encorn ra  lo  la  verdadera  na-u-diez.  de  la 
luz  sobr'?  ¿basta  el  no  haberse  encontrado  para  njgar  que  existe?  no;  pues 
entonces  ;.nor  qué  el  señor  M.  S.  se  atreve  á oeqar  la  existencia  de  esos  es- 
píritus errantes  y se  atreve  á .'.amarnos  inventores  de  tales?....  Sepa  tamnien 
que  nosotros  condenamos  íoda  ? preocupación-  todo  * fanatismo»  toda  scrsds- 
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iidad»,  errónea,  pero  al  condenarlos,  jamás  de  nuestros  labios  salen  esas  i m-. 
prudentes  frases  de  «locos,»  «farsantes,»  «hombres  de  cabezas  dislocadas» 
etc.  que  he  leído  en  casi  todos  los  números  de  hl  Semanario  Católico  que  han 
atacado  nuestra  doctrina,  ¿ la  doctrina  da!  Cristo.  No  somos  nosotros  los  que 
prestamos  crédito  «inventos  estra  vagan  íes.»  pues  lodo  el  que  se  recoge 
b-¡j o el  sagrado  estandarte  de  la  doctrina  Espiritista,  presta  crédito  á la  verdad 
y á la  razón,  no-á  la  mentira  y á ignorancia;  llama  «inventos  estra  vagan  les» 
;t  esa  ley  de  erraticidad  para  los  espíritus,,  sin  pensar  siquiera  que  al  creerlo, 
profana  la  doctrina  de  nuestro  Dios.  Recorra  e!  señor  M.  S.  los  anales  de  la 
religión  romana;  e»  ella  encontrará  extravagancias  y falsedades,  aberraciones  y 
mentiras  recuerde  el  señor  M.  8.  á Gregorio  el  Grande,  aquel  que  en  el  siglo. 
Vi  dijo  que  nos  esperaba  ua  purgatorio  donde  ias  llamas  abrasarían  nuestros 
espíritu;;  recuerde  esa  conversación  particular  y secreta  que  se  enlabia  entre 
los  ministros  y los  que  profesan  la  relimen  «romana,»  esa  confesión  auricular 
encontrada  entre  los  religiosos  de  Oriente  en  el  siglo  yhi.  recuerde  la  rano- 
nizacion  de  los  «santos»  por  Adriano  lí  en  e!  siglo  xi,  la  fundación  de  la 

Cuaresma  en  el  x,  la  de  las  indulgencias  pienarias  por  Urbano  ÍI  en  el  xi 

pero,  para  qué  ir  tan  lejos?  recuerde  el  señor  M.  S.  que  en  nuestros  días,  en  la 
plenitud  del  siglo  xix.  declara  dogma  el  concilio  ecuménico  celebrado  en  el 
Vaticano  la  ¡afabilidad  de  Din  ÍX:  de  el  Epüéelico;  qué  son  esto  sino  aberra- 
ciones de  la  inteligencia,  mas  que  aberraciones;  ¿qué  es  este 'sino  una 
verdadera  locura?  Si.  seíhr  M.  S.;  c4os  sou  los  invenios  extravagantes,  estos 

ios  torpes  pensamientos  y erróneas  ideas Dice  también  el  señor  S.  que 

[raemos  á la  humanidad  al  tiempo  de  «brujas  y duendes:»  no  merece  es!o  con- 
testación, y por  lo  tanto,  solo  diremos  que  no  somos  nosotros  los  que  lalievamos 
á la  «edad  de  hierro,»  pero  sí  vosotros;  vr, sotros  ia  habéis  llevado  á. la  edad  de 
la  ignorancia,  la  conducíais  ai  camino  de  la  perdición;  la  precipitabais  ea  el  abis- 
mo déla  mentira;  pero  hoy  viene  la  luz.  la  luz  que  nos  muestra  la  verdad; 
que  conduce  al  hombre  por  la  senda  del  bien  y del  trabajo,  á la  mansión  de! 
justo  y del  bueno.  V,  ¡hay  de  aquel  que  cierre  los  ojos  ante  lo  sublime  y lo 
verdadero  de  la  revelación,  parque  entre  su  diabólica  algazara,  se  oirá  c-1 
santificado  grito  de  su  conciencia  que  le  dirá  .Y osee  te  ipsum,  conócete  ú ü 
mismo. 

5§.  y F. 


V£1A; 


:l  bien  y el  mal. 


CGSTTKOYERSIA  EELIGí@§¿. 

A continuación  insertamos  la  carta  que  combatiendo  el  espiritismo  nos 
remitió  el  canónigo  de  esta  colegial  I).  Florentino  de  Zarandona  y que  se  lia 
publicado  en  ¿l  ConslHucional  y el  Semanario,  y la  refutación  que  no  duda- 
mos publicara  tamoien  el  Semanario,  verdadero  palenque  de  ia  polémica. 
Exigimos  ai  colega  v al  autor  do  -a  carta  la  inserte  corso  prueba  de  bue- 
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CARTA  PRíM.ERAa 

Sr.  Director  de  La  Revelación . 

Muy  Sr.  mío  y de  mi  mayor  consideración.-  La  luz  acaba  de  herir  mis  ojos:  el 
que  suscribe,  pobre  morta!,  camiuaba  entre  tinieblas  y sombras  de  muerte,  hasta 
«:!  momento  que  he  tenido  ia  dicha  de  leer  la  Revista  espiritista  alicantina.  Fluc- 
túan te,  como  ia  humanidad,  en  el  inmenso  campo  de  la  vida,  no  había  sido  pene- 
trado todavía  por  ia  luz  del  espiritismo:  pero  esta  llegó  «rea!,  evidente,  palpable, 
cierta,»  v su  doctrina  me  ha  «sorprendido  feliz  en  mi  desastrosa  marcha:  á dónde 
iba  vo  á parar  despojado  ei  corazón  de  esos  sentimientos  religiosos,  que  son  el  todo 
de  la  armonía  humana?...»  Si,  tiene  "V.  razón.-  «ei  hombre  en  su  estreñía  ignoran- 
cia caminaba  á ciegas  per  cimas  y precipicios,  sin  preveer  á donde  hubiérwse  dete- 
nido en  su  fatal  carrera:  sí.  es  lo  cierto,  que  ignorando  siempre  á dónde  hubiera  de 
dirigir  sus  pasos,  encontrara  al  fin  de  su  destino  una  muerte  horrible  en  justa  es- 
piacion  de  su  torpeza.-  sí,  es  evidente  que  la  humanidad  toda  se  estrellara  en  su 
desenfreno,  si  una  verdad  grande,  revelada  y ¡Iena.de  unción  divina,  no  ¡a  detu- 
viera en  el  momento  de  precipitarse  al  caos.»  Esta  verdad,  es  el  espiritismo. 

Yo,  pues,  en  vista  de  esto,  casi  me  siento  inclinado  á abrazar  el  espiritismo,  y 
aunque  neófito  en  la  ciencia,  abrazo  de  antemano  á todos  mis  hermanos  en  los  es- 
píritus, inclusos  :os  de  Sevilla  y AJcázar  de  San  Juan;  y desda  las  columnas  de  La 
Revelación  les  envió  mi  cordial  saludo,  el  saludo  de  un  corazón  «lleno  de  amoroso 
éxtasis,  do  divino  arrobamiento  y espiritual  sensación.» 

Sin  embargo,  Sr.  Director,  «como  he  sido  conducido  desde  !a  niñez,  en  completa 
inocencia,  por  e!  fanatismo  y i:t  preocupación.»  necesito  de-pojarme  de!  hombre 
viejo,  y arrancar  una  á una  las  injustas  prevenciones  de  mi  educación  primera,  des- 
cargando mi  conciencia  de  ciertas  dificultades  que  encuentro  en  la  nueva  doctrina: 
porque  jo  no  reniego  de  mi  razón,  jo  no  renuncio  esa  facultad  admirable  que  Dios 
me  ha  dado,  para  investigar,  conocer  y comprender  la  doctrina  espiritista.-  jo  no 
abdico  mi  dignidad  de  hombre,  ni  pi.-nso  ofrecerla  en  sacrificio  espiatorio  sobre  una 
mesa  golpeadura  ó un  cesto  que  escribe:  al  contrario,  jo  me  reservo  todos  los  dere- 
chos propios  del  ser  racional,  y armado  con  eilos,  voy  á penetrar,  obrero  infatiga- 
ble, en  los  arcanos  misteriosos  de  la  ciencia:  con  el  escalpelo  de  ¡a  iógioa  jo  levan- 
taré todas  v cada  una  de  las  capas  que  cubren  sus  secretos,  y presentaré  á los  ojos 
do  los  fanáticos  j de  los  hipócritas,  so  hipocresía  y su  fanatismo,  y la  luz  brotará 
ai  fin,  sino  á los  golpes  de  una  mesa,  á ¡os  de  mi  p uma. 

Cuento  con  vosotros,  mis  futuros  hermanos  en  los  espíritus,  y confio  que  ha- 
lléis de  ser  mis  principales  cooperadores.  Yo  t oj,  como  vosotros  amigo  de  la  luz: 
yo  detesto  y abomino  lo  mismo  las  tinieblas  mas  profundas,  que  esas  nubes  pasa- 
deras. que  se  levantan  ce  vez  en  cuando  en  el  horizonte  d - la  vida;  mis  ojos  solo 
se  deleitan  en  ¡o  grande,  en  lo  bello,  t.-ri  lo  verdadero,  en  lo  luminoso  y ¡o  brillante, 
que  Dios  no  ha  encendido  esos  globos  de  fuego,  que  nos  alumbran,  sino  para  ha- 
cernos amar  ia  luz,  purísimo  destello  ¿3  la  naturaleza  invisible,  la  luz.  pálido  rajo 
de  “se  loco  infinito,  ia  luz.  símbolo  de  esa  vida  inmortal,  á la  que  tonos  caminamos. 

Ln  los  primeros  números  de  La  Revelación  afirma  Sr.  Director,  con  toco  el 
aplomo  de  quien  dice  la  verdad: 

1°  Que  e!  Espiritismo  no  destruye  la  religión  cristiana:  * Si  algunos  por  des- 
íicreuitar  nuestros  principios  propalasen  que  venimos  á il-e.-nru I r .a  religión,  sirvan 
de  contesta-ion  e*‘.i  palabras  de  Cri-to:  00  vengo  á destruir  la  lev  sino  a cum- 
plirla:» e.  E-piritisrno  dice  también:  «no  vengo  á destruir  ia  lej.  crisihma,  sino  á 
cumplirla.»  ■!} 


(P  L*  £e**ia¡u5-::.»  aá3  1 c r»í  - 
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2 ° Que  el  hombre,  hasta  la  revelación  del  espiritismo,  no  ha  conocido  ei  objetó- 
se su  vida,  oí  siquiera  ha  sabido  á oué  atenerse  en  lo  relativo  á este  asunto,  y no- 
ha  conocido,  ni  podido  conocer  la  verdad  sino  en  e!  espiritismo  y por  medio  del  es- 
piritismo. «El  hombre  en  lo  sucesivo  sabrá  á qué  atenerse,  el  rajo  de  faz  que  ilu- 
minando su  alma  le  hace  ver  claro  ei  obieto  de  so  mise* a vida,  será  para  hacer  e>ta 
más  llevadera,  etc.»  tíusta  aquí  la  humanidad  no  había  encontrado  en  ninguna  idea 
el  mágico  atractivo  de  la  verdad y ha  sido  preciso  que  la  revelación  (ei  espiritis- 

mo) le  avadara  en  su  asiduo  trabajo,  en  su  constante  estudio  para  abrirse  paso  y 
apoderarse  del  misterio  de  la  vida,  de!  arcano  de  todo,  con  el  conocimiento  de  Ultra- 
tumba. (i) 

En  estas  dos  afirmaciones,  que  son  el  preliminar  necesario  para  no  alarmar  las 
conciencias  timoratas,  veo  yo  en  ia  1.*  lo  que  llamaré  LA  HIPOCRESIA  ESPIRITISTA,  J 61= 
la  2.a  vastas  sentirás  como  palabras. 

Por  lo  que  buce  á xa  hipocresía  espiritista  término  final,  ó como  si  dijéramos  ob- 
jetivo de  mis  cartas,  quedará  de  manifiesto  y como  de  cuerpo  presente  á medida  que 
vayamos  penetrando  en  los  arcanos  de  la  ciencia,  por  el  momento,  baste  decir  que 
no  es  verdad  que  el  espiritismo  venga  á confirmar  la  religión  cristiana,  y no  á des- 
truirla: pues  á parte  de  la  desmedida  audacia  que  envuelve  eso  de  confirmar  nada 
menos  que  una  religión  divina,  importada  de!  cielo,  el  Espiritismo  enseña  precisa- 
mente lo  contrario  de  esa  religión;  luego  decir  como  Jesucristo,  «no  vengo  á des- 
truir la  ley,  sinoá  cumplirla,»  es  una  hipocresía,  que  yo  considero  indigna  de  todo 
hombre  que  tiene  ei  valor  de  sus  convicciones:  más  aun,  es  una  sacrilega  burla  de! 
Hombre-Dios,  de  cuyas  palabras  abusa  torpemente  el  Espiritismo  para  seducir  y 
engañar  á ¡os  inocentes  v a los  cándidos.  Sin  necesidad  de  resolver  el  libro  de  los  es- 
p íriius.  La  Revelación  nos  dá  una  prueba  evidente  de  esto  En  un  artículo  titulado 
la  Orado n,  se  ieen  estas  palabras:  «no  recéis  como  los  fanáticos,  que  creen  que  por 
hablar  mucho  serán  oídos  y recompensados,  ni  oréis  en  público  como  los  hipócritas, 
que  ya  Jesucristo  ¡es  prometió  el  galardón.  El  Maestro  encarga  se  le  adore  en  espi- 
rita y en  verdad,  y siendo  esta  la  consagración  del  cuito  interno  y ¡a  mayor  senten- 
cia anulatoría  de!  esterno:  la  forma  ouedó  anulada,  y el  fondo  enaltecido.»  (2) 
Prescindiendo  de  ia  completa  ignorancia,  cae  de  la  doctrina  dé  Jesucristo  arguy  - 
en  éi  el  desdichado  autor  de  esas  líneas,  en  ellas  se  condena  de  la  manera  más  termi- 
nante todo  cuíco  externo,  siendo  asi  que  ia  religión  cristiana  prescribe  este  cuitó: 
luego  no  es  verdad  que  el  Espiritismo  venga  á confirmar  la  religión,  sino  á des- 
truirla. Por  lo  demás  yo  ruego  á Y.,  Sr.  Director,  me  diga  con  ingenuidad  quié- 
nes, y qué  es  Jesucristo  para  los  espiritistas,  es  simplemente  un  hombre?  ¿es  ver- 
dadero Dios?  Si  Jesucristo  no  es  más  que  un  hombre,  luego  el  espiritismo  no  viene 
á confirmar  la  ley  cristiana,  sino  á destruirla,  pues  esta  enseña  que  es  Dios.-  si  Je- 
sucristo es  verdadero  Dios,  juego  será  cierta,  absolutamente  cierta  su  doctrina,  y 
por  consiguiente,  cierta  é irrecusable  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pues  á ella,  en  la 
persona  de  sus  apóstoles,  ha  dicho  Jesucristo:  «ic  y enseñad  á todas  las  gentes-,  yo 
estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos:  (3)  el  que  os  oye  á mi  me 
oye,  el  que  os  desprecia  á mí  me  desprecia.-  (4)  á quien  no  oyere  á la  Iglesia  tenedlo 
como  un  gentil  ó publieano:»  (5)  luego  el  Espiritismo  deberá  enseñar  con  la  reli- 
gión cristiana  el  culto  interno  y esterno,  la  adoración  pública  de  Jesucristo,  la 
existencia  y eternidad  del  infierno,  la  indisolubilidad  del  matrimonio  cristiano,  toda 
la  áocirina  en  fin,  que  enseña  la  Iglesia,  y cuyo  conjunto  forma  la  ley  cristiana: 
pero  el  Espiritismo  enseña  precisamente  todo  lo  contrario:  luego  no  es  verdad  que 
venga  á confirmar  la  religión,  sino  á destruirla.  Hé  aquí  {o  que  yo  llamo  la  hipo- 
cresía espiritista,  hipocresía  que  considero  muy  impropia  de  hombres  partidarios 


(i)  «La  Eevelacion.»  páj.  3 t «¡ss:es;eí. 
(i)  Id.  id.  nú?.!  i.  pag.  13.  ' 

(3,  Mató.  28.  :0  v 

íi)  Mata.  ¡s-n. 

(i)  San  Loe.  J6-:S. 


ñel  progreso  indefinido,  y Que  sin  embargo,  se  v¿  que  es  esta  parte  nada  has  ade- 
lantado desde  one  hay  hipócritas  en  el  mundo. 

Pero  he  dicho  tan; bren,  ene  en  la  segunda  ós  las  afirmaciones  señaladas  mis  ar- 
riba. había  tantas  mentiras  como  palabras,  y voy  á demostrarlo;  «El  hombre  (des- 
de la  revelación  espiritista)  sabrá  á qué  atenerse:  el  rayo  de  luz  cue  iluminando  su 
alma,  le  hace  ver  claro  el  objeto  de  su  mísera  vida,  será  para  hacer  esta  mas  lle- 
vadera. etc.»  Hasta  gramaticalmente  es  digno  ás  censura  este  párrafo,  pues  revela 
oue  su  autor  debe  estar  tan  enterado  ce  la  doctrina  que  defiende,  como  de  gramá- 
tica castellana.  Pero  eso  de  afirmar  en  absoluto  que  el  hombre  desde  la  revelación 
espiritista  sabrá,  á qué  atenerse  etc.,  equivale  ¿ decir  que  hasta  ese  dichoso  y feliz 
momento  nada  im  sabido,  ni  podido  saber,  ni  siquiera  á qué  atenerse  en  lo  relativo 
al  problema  formidable  de  su  existencia  presente  y futura;  y que  este  sea  el  ver- 
dadero sentido  del  párrafo,  lo  confirma  el  siguiente  que  he  citado  anteriormente,  y 
e]  cuerpo  del  artículo  que  puede  leerse  ÍDtegro  en  ¡-1  núm.  1.®  de  La  Revelamos. 
Semejante  afirmación  e3  completamente  falsa  y además  injuriosa  para  el  hombre  y 
para  Dios,  «cuya  bondad  y justicia  son  inconmensurables.»  ¿Cómo,  el  hombre, 
después  de  19  siglos  de  cristianismo,  no  podio  ver  claro  e!  objeto  de  su  misera  vi- 
da?... cómo,  el  hombre,  después  de  la  gran  revelación  de  Jesucristo,  después  que 
«el  deseado  de  ¡as  naciones»  hubo  dicho  en  medio  riel  mundo  para  que  le  oyeran 
todos;  «ego  snm  lux  mnmii.  yo  soy  la  luz  de!  mundo.»  el  hombre,  repito,  no  supo 
á qué  atenerse  en  lo  relativo  al  objeto  de  sq  existencia,  y ha  caminado  á ciegas 
por  cimas  y precipicios  sin  prever  el  término  de  su  fatal  carrera?...  ¿Cómo,  ia  hu- 
manidad nada  hubiera  hecho  en  la  investigación  de  ¡a  verdad,  desunes  de  haber 
oido  su  paso  sobre  la  tierra,  después  de  haberla  visto  brillar  sobre  la  frente  de  nues- 
tros mártires  en  las  cárceles  y m !o-=  cadalsos,  en  el  «¡reo  y en  e!  anfiteatro,  en  los 
desiertos  y en  los  tronos,  después  de  haber  pre-enc!ad->  !a  destrucción  de  Jerusa- 
len  y ia  caída  dei  imperio  romano,  bajo  'a  inmensa  pesadumbre  de  su  corrupción  y 
desús  crímenes,  d-spues  de  haber  asistido  á la  civilización  de  los  bárbaros  de  as- 
pecto feroz  v salvaje  continente,  en  una  palabra,  después  de  tanta  luz.  de  tantos 

prodigios,  de  testimonio  tanto? Cómo.  la  historia  lia  sido  para  el  hombre  un 

libro  cerrado  con  siete  se ''os.  v la  ciencia  cristiana,  y e!  art;  cristiano,  y la  exis- 
tencia mi-ma  del  cristianismo  nada  le  han  dicho  á pesar  de  su  afan  y de  su  conti- 
nuo desvelo? — v después  de  todo  esto,  todavía  ia  humanidad  se  hubiera  estre- 
llado en  su  desenfreno,  si  el  espiritismo  no  1-  detuviera  en  el  momento  de  precipi- 
tarse al  caos?...  mentira,  m-ntira  mi  veces:  --olo  ia  osadía  espiritista  es  capaz  de 
lanzar  en  la  última  mitad  d 1 siglo  xre.  afirmaciones  tan  falsas,  tas  contrarias  á la 
historia  como  á ¡a  sana  razón 

El  hombre,  como  ¡a  humanidad,  se  halla  en  pose-ion  plena  de  la  verdad,  y de 
olla  no  la  despojarán  las  mentiras  espiritistas.-  yo  que  no  lo  he  sido  nunca,  que 
ni  conocia  siquiera  ai  Espiritismo,  yo  me  levanto  á desmentir  al  osado  articu- 
lista en  nombre  de  la  historia,  en  nombré  do  la  dignidad  humana  ofendida:  yo  me 
levanto  en  nombre  del-género  humano  á protestar  contra  el  ignorante  espiritista, 
que  sin  eluda  cree  que  ¡a  humanidad  no  se  estiende  mas  allá  del  círculo  de  su 
redacción,  ó del  diminuto  grupo  de  espiritistas  infelices  que  se  hallan  disemina- 
dos aquí  y allá  por  parecer  muchos  v aparentar  una  fuerza  que  r.o  tienen.  Cada 
palabra  que  escribís,  cada  artículo  que  publicáis,  cada  mentira  que  entregáis  i 
la  imprenta,  sen  una  prueba  de  ia  verdad,  que  palpita  en  el- fondo  de  vuestra  al- 
ma, son  un  eco,  un  grito  de  vuestra  conciencia  que  protc-'ía  á su  manera  contra 
vuestrss  propios  desaciertos,  y apesar  vuestro,  sois  los  testigos  de  la  verdad 
católica,  fie  esa  verdad  que  abre  ai  hombre  los  horizontes  infinitos  ce’,  porvenir,  que 
le  dice  terminantemente  lo  que  le  espera  mas  a lá  del  tiempo,  lo  que  aguarda  ¿ 
los  insensatos  cue  enseñan  v orooa— an  doctrinas  carteadas  coa  los  at-ateinas  Ce 

r\  , , >-i  , - - . c *- 

Dios  v a e :0$  hombre.*. 

Por  que  una  de  tío*.  4 ia  divinidad  de  Jesucristo  y per  consiguiente  la  Iglesia  y 

su  doctrina,  su  moral,  sus  pre.-eptos  v sus  le  ves  son  una  mentira,  ó son  una  verdad: 

s.  sen  -na  aeattra,  cómo  os  atrevéis  ó.  decir  c.;s  el  Espiritismo  r.c  viene  á destruir 
* « • 
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re*igíoc  cristiana,  í n.-o  = coiifirroaria...?  En  e.-.te  cuso  e!  Espiritismo  viene  ¿ con- 
Jirmar  ia  mentira,  v es  por  ;&  mismo  mía  mentira  mas,  v vosotros  ¡os  apóstoles  <¡e 
Ja  mentira:  pero  si  son  una  verdad,  como  podéis  asegurar  que  la  humanidad  no  La 
podido  encontrare-  atractivo  de  :a  verdad  su  nin?;ma  idea,  ene  el  hombro  eaminaba 
a ciega-,  v La  sido  preciso  Cus  el  Espiritismo  ^'avudu.-u  ea‘s;i  ^-¿G(i  trabaío  pera 
apootrar.se  deí  misterio  de  ia  vida._de¡  arcano  de  todo,  con  «i  conocimiento  de  LE- 
tra-tumpa?laeg-o  en  este  casoe!  Espiriíi-mo  es  también  ima  mentira.  Escoced 

aquello  que  im-jor  os  •¿■.uzea-,  por  ios  clos  caminos  se  iiega  de  una  manera  inevitable 
a ¡a  misma  eonciusion-,  á 1?.  conclusión  de  vuestras  mentiras.  Desdichados  espiri- 
tistas, nabeis  eascio  en  e:  lazo  que  os  ha  preparado  vuestra  impudencia  ó vuestra 
ignorancia:  decid  al  centro  que  evoque  espíritus  mas  hábiles,  pues  los  que  os  ius- 
pniiQ,  os  nu:i  hecho  caer  «j-nnasiabo  pronto  en  vuestras  propias  redes. 

Qp-cdo  de  i.  «Ionio  Cap.  Q.  B.  S.  AL — F.  de  Zarando  ■¡a. — Alicante  Febrero  8 
de  1872. 


BE*  mm=úñTOLimBMO: 


Sr.  D.  Florentino  de  Zarandona. 

Muy  Sr.  mió  y do  ¡ni  mayor  respeto:  La  corta  de  V.,  verdadero- 
cartel  de  desafío  que  la  comunidad  neo-católica  nos  remite,  es  acep- 
tado por  nosotros,  siempre  que  se  observen  en  la  discusión,  en  la  po- 
lémica, Jas  consideraciones  que  se  merecen  las  personas,  quede  cuitas 
se  precian  y que  aspiran  á instruir  á sus  hermanos,  y á moralizar  sus- 
estraviadas  costumbres. 

Id  lenguaje  acre  y calificándolo  como  merece,  indiscreto  que  em- 
plea ha^  redundado  en  su  perjuicio  y en  el  de  la  escuela  que  de- 
íiende.  Es  V.  un  sacerdote  que  tiene  reputación  de  instruido,*  y sor- 
prende y basta  maravilla  que  descienda  ai  terreno  de  la  imprecación 
y del  insulto. 

Dos  ideas  germinaban  en  la  mente  de  V.  al  combatirnos,  y las  dos 
tomaron  curta  de  naturaleza  en  la  epístola;  el  tono  mordaz  v sarcás- 
tico en  la  primera  parte  y el  de  acusador  sin  pruebas,  el  de  un  terri- 
ble autoritario  que  desmiente  los  hechos  á su  placer,  en  la  segunda. 

Ls  cierto  que  siente  Y.  no  trabaja  hoy  la  benéfica  institución  titulada- 
Santo  Oficio'?  Lo  creemos  así,  porque  demuestra  un  esceso  de  bi- 
lis jal,  que  hasta  puede  temerse  por  la  salud  de  Y.,  sino  consigue  des- 
truir  el  edificio  lóbrego  y sombrío  donde  se  guarecen  los  irascos  v los 
espiritistas,  para  aconsejar  é inculcar  entre  Jas  gentes  la  mas  perver- 
sa de  las  doctrinas,  las  inmorales  prácticas  de  la  candad. 

Cálmese  ^ ..  aminore  sus  bríos,  por  precaución  siquiera,  á fin  de 
no  perder  fuerzas  en  los  primeros  empujes,  pues  aunque  mucho  se  agí- 
te,. no  podrá  combatir,  ni  anonadar  una  salvadora  idea  que  nace  con 
una  potencia  invencible,  á cuyos  propagadores  no  se  podrá  prender  ni- 
matar  jamás  .puesto  que  son  espíritus  y cuyos  adeptos  completa  y íá- 


citamente  convencidas  de  que  defienden  ia  verdad.  c-1  bien  y á Dios, 
están  y estarán  dispuestos  siempre  á dejarse  matar  anles  de  retroceder 
en  su  progreso  y perfección,  y antes,  en  fin,  de  renegar  de  su  bellísima 
filosofía. 

Niños  somos,  comparados  con  ía  inteligencia  de  Y. , pigmeos,  ante  su 
gigante  virtud;  pero  no  debe  desdeñarnos,  sabiendo  demasiado  bien, 
que  Jesús  les  amaba  mucho,  llevando  muy  á inai  que  ios  apóstoles,  ce- 
losos un  dia — lo  mismo  que  V. — no  quisieran  permitirse  le  acercaran 
U1103  pequelíuelos,  por  lo  que  les  dijo:  Dejad  ú los  ni ños  venir  á mí. 

Hemos  venido  al  estadio  de  la  prensa  con  el  noble  deseo,  con  el 
sanio  propósito  de  hacer  el  bien,  de  instruir  ó instruirnos  á la  vez,  de 
espficar  con  nuestras  escasas  luces,  la  teoría  y la  práctica  espiritista, 
la  lógica  de  nuestra  filosofía,  la  pureza  de  nuestra  ni»  ral,  la  ciencia  de 
nuestros  experimentos;  y si  para  esta  ardua  tarea  nos  cree  unos  mu- 
chachos desautorizados  y de  posa  inteligencia,  suplirá  nuestras  fallas  la 
fé,  la  esperanza  y la  caridad.  Con  la  fé  estudiamos  cuanto  podemos,  para 
espficar  mejor  nuestro  credo  y destruir  vuestros  absurdos;  con  la  espe- 
ranza, esperamos  saber  para  citaros  luego  en  la  plaza  pública,  y con  la 
caridad,  nos  enseñamos  hová  perdonará  nuestros  hermanos,  que  por 
no  tomarse  la  molestia  de  estudiar  una  nueva  ciencia,  la  combaten  á 
ciegas,  sin  ton  ni  son,  y solo  por  sistema. 

Su  escrito  adolece  de  la  falta  citada,  es  un  legido  de  Posmas  ó 
menos  discretos,  gos  afirmaciones  gratuitas,  sin  base,  sin  razón  de 
ser  y laus  deo. 

Ha  señalado  Y.  la  caria  con  el  número  í , que  demuestra  estas  pre- 
parado á escribir  otras  sobre  el  mismo  tema;  llágalo,  se  lo  rogarnos, 
pero  varié  de  conducta,  y estudiando  y sabiendo  loque  dice,  trátenos 
usted  con  ia  consideración  que  debemos  merecerle. 

La  primera  afirmación  que  hace  es  que  venimos  á destruir  la  lev 
Cristiana.  ¡Desgraciado!  ¿quién  le  ha  dicho  á V.  que  el  que  lleva  por 
lema  sin  caridad  no  hay  m'vadon  posible,  y acepta  inexistencia  de  un 
verdadero  Dios,  pueda  dejar  de  ser  cristiano ? Por  los  clavos  de  Cristo!  (1) 
no  ciegue  á Y.  el  odio  hasta  el  punto  de  proferir  tal  blasfemia. 

Cristo  vino  á redimir  la  humanidad  de  la  esclavitud  de  la  ley  y fue 
tanto  el  espurgo  que  hizo,  que  solo  dejó  como  base  para  la  religión 
universal — aspiración  constante  del  progreso — el  amar  á Dios  sobre  to- 
das las  cosas  y á su  prójimo  como  ú si  mismo,  ‘.si  a es  toda  LA  LEY  Y LOS 
PROFETAS. 

Dijo  que  no  venia  á abrogar  la  ley  y ¡o  cumplió,  pero  ia  ley  inmu- 
table del  Sinai.  la  ley  por  excelencia. 


Lá  HETE L ACION . 

Maestras  creencias,  nuestros  deberes,  se  encierran  en  ei  ejercicio  ¿e 
h caridad  v en  ia  adoración  á Dios.  ¿Es  esto  derogar  ía  iey  Cristiana, 
proclamada  por  Jesús  en  el  afrentoso  patíbulo,  enclavado  en  el  madero 
por  ios  sacerdotes  judíos,  que— como  los  de  hoy— desconociendo  el 
progreso  no  querían  aceptar  la  reforma  de  una  religión  (como  la  ac- 
¿uai)  que  no  servia  para  el  bien,  pues  estaba  en  ía  boca  v no  en  ei  co- 
razón? 

iodo  el  que  acepta  ia  moral  de  Cristo,  es  cristiano,  aunque  se  opon- 
gan á ello  todos  los  Concilios  del  ¡nuncio.  Su  mora!  es  ia  piedra  sobre 
¿a cual  solevanta  nuestro  templo,  es  nuestra  alma  y las  grandes  figu- 
ras dei  cristianismo,  los  hechos  sublimes  de  é!,. sor  respetados  y queri- 
dos por  todos  l3.s  que  profesan  ei  espiritismo. 

La  intransigencia  romana,  remora  jesuítica  que  tanto  perjudicó  k 
ía  humanidad,  ha  desmembrado  siempre  la  grey  nazarena  y ha  im- 
pelido al  escepticismo,  á la  duda  á millares  de  seres. 

Cúmplase  perfectamente  la  ley  de  Dios,  desarróllense  las  obras 
■de  misericordia  y ríase  V.  del  nombre.  E!  fondo,  la  esencia  de!  bien 
se  quiere,  llámese  turco  con  tai  que  sea  cristiano  en  los  hechos.  liten 
•sabe  que  esto  no  es  Opinión  mía,  sino  de  Jesucristo,  finando  dice- 
No  hay  judio  ni  gentil , no  hay  griego  ni  persa,  no  hay  macho  tii  hembra. 

Pero  eso,  no  es  posible  que  V.  lo  acepte,  y lo  comprendo.  Qué  sería 
4e  Yds.  con  el  espiritismo  práctico,  hecho  ley  en  k conciencia  de  las 
gentes?  Nada,  hombres  que  tendrían  forzosamente  que  aprender  í 
hacer  algo,  peca  satisfacer  sus  necesidades  físicas  y morales  y no  con- 
’dene  ia  intranquila  vida  de!  menestral;  por  eso  trabajaron  /para  ser 
■turas,  ti  fin  de  tener  asegurada  ¡acomida  sin  ningún  trabajo:  SStoes  tan  volcar 
•:an  cierto,  que  no  es  posible  que  V.  lo  niegue  y a!  mismo  tiempo  es 
!a  sentencia  contra  el  clero,  pues  su  fé se  manifiesta  viendo  claramente 
•que  por  estar  bien  son  tos  más.  por  vocaciGn  ios  menos. 

-Celosos  partidarios  somos  de  la  doctrina  cristiana  y se  le  demostra- 
remos á V.  en  las  siguientes  cartas,  cuándo  con  mejor  trate  v con 
•claridad  nos  opongáis  argumentos  en  contra  de  nuestro  credo. 

Aquello  de  mentiras  no  ¡o,  tocaremos,  porque  peor  fuera  mmuallo,  es 
■curo,  durísimo,  y siendo  jovenes,  pudiera  nuestra  péñola  armonizar 
con  ia  fuerza  de  ía  acerada  pluma  de  V. 

Sepa  Y.,  ya  que  no  ha  cumplido  con  su  obligación  estudiando  lo 
'•que  no  sabe,  que  los  que  creen  en  la  manifestación  de  ios  espíritus  y 
practican  ia  moral  emanada  de  sus  comunicaciones:  creen  qué  Jesús 
lué  un  hombre,  como  los  demás  hombres,  su  maíéria,  su  cuerno,  como 
puede  ser  la  materia  organizada  da  este  mundo  y su  espíritu.1  corno  ei 
•délos  demás,  pero  purísimo,  de  ios  mas  elevados  en  ia  'escala  esoiri- 
•tisia.  1 
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Los  espiritistas  guardan  a Dios  el  respeto  que  se  merece,  no  le 
Levan  y traen  como  Yds.,  ni  le  hacen  encarnar  en  un  mundo  tan  dimi- 
tí ufo  como  este  y que  comparado  con  otros,  es  un  imperceptible  grano  de 
tosca  arena. 


Dios,  causa  de  lo  creado,  no  puede  encarnar.  Encarnación,  significa 
mutabilidad  y todas  las  argucias  posibles,  todos  ios  sofismas  imagina- 
bles, todos  ios  ergotísías  del  mundo,  no  podrán  probar  semejante  blas- 
femia! Dios  es  inmutable!  Cómo  hacéis  á Dios  tan  pequeño?  Solo  mi- 
rándoos podéis  rebajarte! 

No  profane  Y.  ya  mas  su  nombre.  Estudie  Y.,  piense,  medite,  com- 
pare, juzgue  y deducirá  Y.  io  que  cualquiera  que  medio  razonar  pue- 
da, esto  es:  que  Dios  es  único,  eterno,  inmutable,  sabio,  justo  y mise- 
ricordioso; y siendo  único,  no  pudo  encarnarse  abandonando  precisamen- 
te eí  gobierno  del  owvebso;  si  es  eterno  no  pudo  ser  finito:  siendo  inmuta- 
ble, no  pudo  ser  material,  que  la  materia  mutable  es.  y no  pudo  tam- 
poco tomar  formas,  pues  estas  se  descomponen  y tienen  límites;  por 
último,  siendo  sabio,  justo  y misericordioso  debiera  haberse  quedado  en- 
tre nosotros,  ya  que  su  precisión  le  diría,  que  Yds.  nos  habían  de  en- 
gañar, por  ignorancia  ó malicia,  haciendo  necesaria  su  venida  que 
prometió  el  enciado. 

Tenga  V.  mucha  cautela,  pues  la  Iglesia  Romana,  dice  muchos 
disparates.  No  ha  querido  profundizar  en  unas  parles  el  sentido  de  las 
escrituras  y en  donde  debiera  tomarse  así,  claro,  como  está  escrilG, 
porque  no  existo  ei  lenguaje  figurado  ó simbólico,  allí  se  aferra  en 
querer  sacar  y deducir  pensamientos  que  no  existen. 

Eí  progreso  es  una  verdad  que  Y.  no  pondrá  en  duda,  como  mu- 
chos de  sus  hermanos,  y verificándose  esta  ley  constante  de  la  natura- 
leza en  iodo,  y á pesar  de  todo,  hace  que  lo  que  ayer  era  joven, 
hermoso  y bueno,  hoy  se  convierta  en  viejo,  feo  y male;  por  lo  mismo 
que  carece  de  potencia,  de  savia,  de  belleza  v de  bondad. 


Pero  cuando  una  idea  regeneradora,  quiere  enseñorearse  de  nues- 
tro planeta,  con  el  derecho  natural  de  ia  vida,  desecha  completa- 
mente todo  le  existente?  No;  de  ningún  modo.  La  sociedad  no  ca- 
caroina  á saltos  y por  esto  fabrica  un  nuevo  templo  con  restos  del 
anterior,  de!  derruido,  del  inservible.  Aprovecha  aquello  que  el  tiempo, 
de  si  tan  destructor,  ha  respetado,  io  amalgama  con  lo  nuevo  y forma 
un  conjunto  agradable  á la  nueva  familia,  al  nuevo  pueblo. 

Hoy  por  desgracia  tiene  Y.  en  su  doctrina  troncos  carcomidos,  ideas 


gastadas,  ídolos  tan  viejos  Cuino  el  tnai  y no  a 


í usarlos 


hombre  nueva,  aas  instituciones  que  no  se  meíamorñ ¡¿ean . que  no  se 
adaptan  á las  necesidades  de  lá  época,  que  no  acepten  el  ideal  de  su 
üempo;  esas  serán  deshechas  por  el  furioso  vendaba!  de  la  opinión 
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y caerán  aníe  la  sarcástica  risa  de  la  juventud  que  es  poco  amiga 
de  cachivaches  de  antigualla;  inservibles  y aníe  la  execración  de  los 
hombres,  que  las  respetaron,  pero  que  menos  ciegos,  más  cuerdos 
se  apartarán  de  aquellos  edificios  ruinosos,  qne  no  se  querían  compo- 
ner con  materiales  nuevos  é instintivamente  ios  abandonarán  antes  del 
desplome,  del  fatal  derrumbamiento. 

Y que  esto  se  vá,  no  cabe  duda  alguna,  Y.  nos  étigmaíizay  prueba 
que  teme  demasiado  á ios  embates  de  las  nuevas  ideas.  El  Neo-cato- 
licismo se  vá,  hace  tiempo  que  ha  muerto  y á su  putrefacto  cuerpo  lo 
hicieron  la  utópsíaen  la  clínica  alopática  de  Roma  y ante  los  veneran- 
dos maestros  del  concilio.  Que  dicho  sea  de  paso,  ni  fué  concilio,  ni 
fue  ecuménico,  ni  católico,  ni  apostólico,  solo  fué  romano  Club  donde  se 
reunió  el  frenesí  clerical,  para  hacer  bajar  á Dios  de  su  alto  sitio  y co- 
locar a!  renegado  masón  Pro  IX. 

No  se  levante  V.  á protestar  en  nombre  del  género  humano,  que 
hartas  desgracias  debe  á la  paternidad  de  su  escuela  y fuera  quizás  una 
calamidad  nueva  tomar  su  nombre,  para  seguir  espigándole.  En  nom- 
bre de  Y.  y en  el  de  la  seda  á que  pertenece,  diga  cuanto  quiera,  pero 
110  ruborice  á la  historia  ya  la  ciencia  mártires  de  los  pecados  clericales . 

No  puede  Y.  quejarse  de  nosotros,  hemos  dado  á su  arañazo-carta 
un  valor  que  le  quitó  su  lenguaje;  sin  embargo,  nosotros  hacemos 
caso  omiso  de  él  vos  devolvemos  razones  pobres  quizás,  mal  perge- 
ñadas, pero  no  insultos. 

Os  esperamos,  hay  tela  larga  que  cortar  y no  sabéis  eí  placer  que 
nos  causa  instruirnos  en  la  madre  historia  buscando  las  [azanas  de  un 
traje  talar  y negro. 

Se  ofrece  á V.  su  afectísima, 

ILa.  SSedíieeíOES. 

Alicante  16  de  Febrero  1872. 


•Si*.  Director  de  La  Beyeeacion. 

Alur  Si*,  mío  y cié  mi  mayo?  consideración:  He  leído  en  el  núin.  64 
del  Semanario  Católico  una  carta  suscrita  por  un  señor  llamado  F.  :de 
Zarandona,  en  la  oue  se  dirigen  palabras  ofensivas  al  Espiritismo  y ú 
los  espiritistas  de.  Alicante,  dos  prendas  de  mi  corazón  que  constituyen 
la  felicidad  y el  cariño  de  mi  existencia. 

No  pretendo  contestar  al  Si*.  Zaraauona  impugnando  cnanto  dice,  por 
varias* razones.  La  primera,  porque  no  se  me  ataca;  la  segunda,  porque 
no  me  conceptúo  con  'as  fuerzas  suncienres:  la  tercera,  porque  no  sé 
gramática;  la  cuarta,  porque  no  sé  contestar  á los  insultos,  y 'únicamente 
fhe  agrada  discutir  los  argumentos;  y la  quinta,  porque  "plumas  mas 
entendidas  que  la  mía  y las  cuales  han  sido  maltratadas  por  un  ataque 
tan  brusco  como  infundado,  contestarán  debidamente  á las  ofensas  de 
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que  han  sido  víctimas.  Pero  aunque  no  pretendo  contestar  al  amantísinu; 
padre,  debo  hacer  algunas  observaciones  sobre  su  evangélico  escrito, 
por  estas  dos  razones:  porque  me  creo  aludido  en  la  linea  2.a  página  175 
del  referido  Semanario,  y porque  se  ataca  al  Espiritismo  que  es  en  mi  con- 
cepto la  verdad.  ¿ la  cual  tengo  el  deber  de  defender  en  cualquier  mo- 
mento y en  cualquieraeircunsíancia  en  que  maltratada  y oscurecida  sea, 

¡Loado  sea  Dios,  señor  Director!  ¡loado  sea  Dios  mil  veces!  acabo  de 
ver  la  luz;  la  luz  que  ha  brotado  de  la  pluma  de  ese  nuevo  Jehová  con 
sotana  y manteo. 

Yo  creía  que  los  hombres  se  deben  atenciones  mútuas;  yo  creía 
que.  los  periodistas  se  deben  urbanidad  y cortesía;  yo  creía  que  los 
escritores  que  depositan  su  palabra  sobre  ei  sagrado  altar  de  la  prensa, 
están  obligados  á engalanarla  con  las  flores  de  la  cultura  y el  decoro, 
porque  tiene  su  palabra  la  posibilidad  do  recorrer  el  universo  entero;  ye 
creía  que  los  sacerdotes  del  Señor,  los  ungidos  dei  cielo,  lo*  elegidos 
de  la  Sabia  mano  entre  las  tribus  de  la  sociedad,  los  encargados  de  pre- 
sentar al  mundo  la  voz  divina,  de-  modular  los  acentos  del  Santo  de  ios 
Santos;  los  hijos  nacidos  de  ía  dulce  propaganda  del  Nazareno;  los  des- 
cendientes da  aquellos  primitivos  cristianos  de  las  catacumbas  y ios  an- 
fiteatros. debían  tener  sus  labios  llenos  de  unción  evangélica,  frases 
consoladoras  y consejos  saludables.  Ké  aquí  ei  error  en  que  me  encon- 
traba: pero  después  que  he  leído  la  carta  del  amabilísimo  Zarandona. 
estoven  medio  de  una  atmósfera  de  luz  que  me enagena.  Ya  sé  que  con 
los  hombres  so  debe  ser  falso;  ya  sé  que  con  ios  periodistas  se  debe 
ser  calumnioso:  ya  seque  con  la  prensa  se  debe  ser  descomedido; 
ya  sé  que  con  los  hermanos  de  les  hombres,  que  con  los  hijos  de  los  pa- 
dres se  debe  ser  duro  é inflexible,  y ¡asómbrese  el  mundo!  ya  sé  lo  que 
no  quisiera  saber,  ya  sé  que  con  Jesucristo  se  debe  ser  inconsiderado. 
Sí,  amabilísimo  padre  Zarandona:  ya  sé  todas  estas  lindezas  porque  usted 
me  las  lia  ensenado;  porque  Y.  me  las  ha  prescrito;  porque  han  brotado 
de  la  luminosa  pluma  de  Y.  ¡Loado  sea  Dios  mil  veces!  ya  he  salido  de  las 
tinieblas  dei  error.  ¡Loado  sea  Dios  rail  veces!  ya  respiro  el  aura  embal- 
samada de  la  verdad  y de  la  dicha;  loado  sea  el  Sr.  Zarandona  que  esto 
consuelo  me  ha  dispensado,  cumpuendo  fielmente  con  las  sublimes  pala- 
bras dei  Redentor  del  inundo  moral;  de  Jesucristo.  ¿Se  cstraña  V.  de 
esto,  amabilísimo  padre  Zarandona:  padre  del  alma  mur?  Pues  bien,  voy 
ú probárselo  de  una  manera  matemática. 

Nos  enseña  Y.  á ser  aviesos  con  los  hombres,  porque  en  su  inalhaáa  la 
carta  dice  que  abraza  á sus  hermanos  en  los  espíritus,  inclusos  los  do 
Sevilla  y Alcázar  de  San  Juan,  para  después  rechazarnos  de  sí  con  indig- 
nación llamándonos  una  vez  fanáticos:  otra  indignos:  otra  sacrilegios; 
seis  veces  hipócritas,  ¡y  mil  noventa  y dos  veces  mentirosos!  'Cuéntense 
las  palabras  ¿el  párrafo  á.  cae  alude  el  Sr.  Zarandona.  á las  cuales  dú  ei 
nombre  de  mentiras) . 

Ké  aquí,  señor  padre  de  mí  alma,  la  falsía  en  grande  escala,  que  usted 
Ira  tenido  la  amabilidad  de  enseñarnos.  Señor  Zarandona  ¿en  qué  parto 
del  Evangelio  habéis  aprendido  ¿ tratar  á los  hombres  deesa  manera? 
¿Cuándo  os  na  dicho  ei  .ivir. . Lia  estro  que  leu  oís  a razar  á vuestros  her- 
manos, para  lanzarles  ‘ spues  al  rostro  todos  esos .insultos;  todas  esas 
ofensas,  Y>da  esa  saliva  le  ve  -uro  moj  v rraNdtl?  • snheh  que  Y-. 
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hombres  son  hijos  de  Dios,  y hermanos  vuestros  en  Cristo,  y que  á los 
ojos  del  Eterno  son  otros  tantos  mártires  dignos  de  compasión,  porque 
si  el  del  Gólghota  arrastró  una  cruz  de  madera,  nosotros  ios  ignorantes, 
nosotros  los  mentirosos,  nosotros  los  indignos,  arrastramos  la  no  menos 
pesada  cruz  de  nuestra  ignorancia,  de  nuestra' mentira,  de  nuestra  indig- 
nidad? ¿no  sabéis  que  nos  habéis  escupido  en  el  rostro  como  los  judíos,  al 
Nazareno,  en  vez  cíe  librarnos  del  peso  de  nuestras  imperfecciones  mora- 
■i  es,  por  medio  de  palabras  tiernas  y saludables  consejos?,  no  sabéis,  en 
fin,  que  habéis  escupido  á Jesús  en  los  hermanos  que  él  redimió?  ¡Hom- 
bre que  te  llamas  cristiano,  tú  has  escupido  á Cristo! 

En  cambio  nosotros,  señor  padre  de  mi  alma,  nosotros  los  espiritistas 
de  Sevilla  y Alcázar  de  San  Juan,  tenemos  los  brazos  abiertos  para  todos 
los  hombres  del  Universo,  porque  los  conceptuamos  hermanos  nuestros, 
no  precisamente  delante  de  los  espíritus,  sino,  delante  de  Dios,  y de  su 
mensagero. 

Nosotros  abrimos  nuestros  brazos  á todos  los.  hombres  del  mundo,  aun- 
que esos  hombres  nos  insulten,  y nos  aborrezcan,  v se  nombren  Zaran- 
dona, y nos  llamen  una  vez  fanáticos;  otra  indignos;  otra  sacrilegos; 
seis  veces  hipócritas,  y mil  noventa  y dos  veces  mentirosos.  Porque.nos- 
oíros  debemos  abrazar  á todo  el  mundo,  pero  con  mas  amor  que  á na- 
die,_ á los  que  nos  detestan  y maldicen,  porque  así  nos  lo  manda  el  Evan- 
gelio; porque  amar  al  que  nos  ama,  no  tiene  ningún  mérito,  y también  lo 
hacen  los  pübikanos-,  porque  amar  al  que  nos  aborrece,  esa  es  una  verdade- 
ra virtud  cristiana,  y ese  es  nuestro  deber.  Venid  á nuestros  brazos,  po- 
bre Sr.  Zarandona.  que  no  os  guardamos  odio;  venid  á nuestros,  brazos  ■ 
aunque  sea  para  engañarnos,  para  escupimos;  porque  Cristo  también 
tendió  las  suyas  al  ingrato  y falso  Judas,  y nosotros  queremos  imitar  á 
Cristo  en  todo  lo  que  podamos,  dejándole  á V.  la  triste  satisfacción  de 
emular  al  cruel  apóstol. 

Pero  continuemos  probando  lo  que  aseguramos  en  nuestros  primeros 
párrafos.  Digimos  que  vos  nos  enseñáis  ¿ ser  calumniosos  con  los  perio- 
distas, porque  nos  suponéis  mentirosos  en  vez  de  consideramos  equivo- 
cados en  las  opiniones  que  sustentamos  en  la  prensa;  y de  equivocados  á 
mentirosos,  hay  tanta  distancia  como  de  la  mentira  al  error  Una  inteli- 
gencia puede  muy  bien  caer  en  éste  al  sustentar  cualquier  teoría, 
sin  que  el  hombre  que  la  dirija  sea  por  esta  causa  un  mentiroso,  un  em- 
bustero, un  embrollón;  si  vos  conceptuáis  que- nosotros  no  estamos,  en 
lo  cierto  y vos  sí,  debíais  habernos  hecho  notar  la  falsedad  de  nuestra 
idea  por  medio  de  una  sólida  argumentación,  en  vez  de  suponemos  en  el 
terreno  de  la  mentira  voluntaria.  Nosotros  podemos  estar  en  el  error, 
pero  jamás  seremos  mentirosos,  y al  llamárnoslo  vos  sin  pruebas  para 
ello,  nos  habéis  injuriado  dolorosamente.  Nos  habéis  injuriado  por  se- 
gunda vez,  cuando  decís  que  abusamos  torpemente  de  las  palabras  de 
Dios  para  seducir  y engañar  á los  inocentes  y á ios  cándidos.  Todo'  en-  * 
gaño  supone  una.  mira  interesada;  una  mira  que  tiende  á subyugar  á los 
.demás,  á cumplir  fines  egoístas  ó ambiciosos,  ó á esplofcar  el  dinero  del 
incáuto  y el  sencillo.  Decidme,  ilustre  padre  Zarandona,  cuál  de  estas 
miras  es  la  que  llevan  consigo  los  espiritistas?  ¿Es  la  de  engrandecerse 
pobres!  género  humano  manteniéndole  en  una  lóbrega  ignorancia?  ¿.Es 
la  de  escalar  la  cúspide  de  los  poderes  políticos  para  dirigir  á su  sabor 
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la.  nave  del  Estado'?  ¿Es  la  de  adquirir  tesoros  prodigiosos,  suntuosas  po- 
sesiones, palacios  y jardines,  para  pasar  la  vida  de  la  molicie  ó la  del 
escándalo,  como  "hace  alguna  clase  de  la  sociedad  que  yo  conozco?- 
¿Dónde  están,  señor  Zarandona  los  caudales  que  el  Espiritismo  lia  acu- 
mulado por  medio  de  su  propaganda,  y de  sus  espectáculos  esperi- 
mentales,  cuando  el  primer  artículo  de  todo  reglamento  espiritista  pres- 
cribe quedos  productos  allegados  por  las  cuotas  señaladas,  han  de  servir 
—después  de  atendidos  los  indispensables  gastos, — para  socorrer  la  in- 
digencia y la  desgracia?  Hé  aquí  porque  nos  Habéis  calumniado. 

Hemos  dicho  que  habéis  injuriado  á Cristo  suponiéndole  palabras  que 
aquellos  augustos  lábios  jamás  vertieron  sobre  el  mundo,  y os  lo  va- 
mos á probar  también,  amabilísimo  padre  Zarandona.  Pero  antes  es  pre- 
ciso que  os  haga  algunas  indicaciones  que  saltau  á mi  pensamiento 
á medida  que  leo  vuestro  escrito,  y me  parece  natural,  que  vayamos 
discutiéndolo  correlativamente. 

Decís  que  no  queréis  abdicar  vuestra  dignidad  de  hombre  delante  de 
una  mesa  golpeadura,  ó de  una  cestita  que  escribe;  en  hora.,  buena;  ha- 
céis bien;  sin  embargo,  una  noche  cierto  sugeto  se  dedicó  á la  estra- 
vagante  tarea  de  hacer  bailar  las  patas  de  una  rana;  ¿se  puede  reba- 
jar más  la  dignidad  del  hombre?  Pues  de  la  danza,  de  los  miembros 
de  este  pobre  animal,  resultó  la  teoría  de  la  electricidad. en  una  de  sus 
fases  más  importantes  para  la  historia  de  la  ciencia.  Ya  sabréis  quien 
era  aquel  indigno:  Galvani. 

• Un  dia  estando  jugando  unos  niños  con  dos  cristales,  uno  . cóncavo  y 
el  otro  convexo,  se  acercó  á jugar  con  ellos  el  padre  que  los  observaba, 
rebajando  su  dignidad  de  hombre  hasta  el  estremó  de  convertirse  en 
un  chiquillo:  ¿pues  sabéis  lo  que  resultó  de  este  juego  infantil?  £1  ha- 
llazgo para  ese  hombre  del  útilísimo  instrumento  llamado  anteojo.  Ya 
sabréis  que  ese  hombre  se  llamó  Lippershey.  Otro  dia  estando  un  su- 
geto en  una  Catedral  de  Pisa,  se  quedó  como  un  tonto  contemplando 
la  uniformidad  completa  de  la  oscilación  de  una  de  las  lámparas,  reba- 
jando su  dignidad  de  hombre  hasta  el  estremo  dé  convertirse  en  un 
papanatas.  Sin  embargo,  de  este  rato  de  estúpida  contemplación  brotó 
en  el  cerebro  del  imbécil  observador  la  teoría  del  isocronismo  de  las  os- 
cilaciones del  péndulo,  que  ha  sido  también  ún  gigantesco  paso  dado 
en  el  terreno  de  los  conocimientos  humanos.  Escúso  deciros  que  aquel 
papanatas,  se-  llamaba — Galileo. — Y en  ñn,  ¿quien  sabe  si  el  hallazgo 
del  vapor,  esa  gran  fuerza  motriz  qne  arrastra  pesos  enormes  á in- 
conmensurables ""distancias  con  larapidézdel  rayo,  se  debe  á otro  rato 
empleado  por  un  nuevo  imbécil,  en  contemplar  el  movimiento  de  la 
tapadera  de  una  cacerola?  Y sí  esta,  que  es  conjetura  mía,  está  en 
la  posibilidad  de  haber  sucedido,  por  qué  hemos  de  estrañar  que  de. 
una  mesa  que  baila,  ó de  un  cestíto  qne  escribe,  surja  un  orden  nuevo 
de  fenómenos  naturales  que  dén  vida  ú su  vez  á una  teoría  sublime 
capaz  de  iluminar  y de  consolar  ú la  humanidad  en  sus  dudas  y tri- 
bulaciones? No  sabéis  que  de  los  fenómenos  mas  leves,  fútiles*,  insig- 
nificantes y hasta  ridiculos,  han  nacido  á la  historia  de  las  ciencias, 
de  las  artes,  del  progreso  del  conocimiento  humano,  las  conquistas 
más  importantes,  los  descubrimientos  más  luminosos  que  han  contri- 
tribuido  al  adelantamiento  y bienestar  de  la.  sociedad? 
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¡Olí,  incauto  señor  Zarandona!  estudiar  un  fenómeno  que  salta  al  pié 
uei  observador  en  el  ilimitado  campo  de  la  ciencia,  aunque  ese  fenómeno 
brote  de  las  piernas  de  una  rana,  dé  la  correspondencia  de  des  cristales, 
ó de  las  oscilaciones  de  la  luz  de  una  lámpara,  en  vez  de  robarle  al  hom- 
bre su  dignidad  y su  augusiez  nativa,  es  levantarle  ¿ la  región  del  cum- 
plimiento de  una  desús  facultades  más  preciosas,  que  es  el  ejercicio  do 
la  inteligencia,  y por  consiguiente,  hacerle  cumplir  con  el  deber  que  la 
Providencia  le  impuso  ai  dotarle  ele  esta  hermosa  cualidad,  y al  hacerle 
susceptible  de  la  perfección  por  medio  del  progreso  que  resulta  del  es- 
tudio v dei  trabajo  constante.  Pero  lo  que  verdaderamente  es  deponer  Ja 
dignidad  humana  sobre  las  pobres  aras  de  la  frivolidad  y el  ridiculo,  es 
engalanarse  con  vistosos  mantos  bordados  de  plata  y oro  y pedrería,  re- 
cordando los  tiempos  bíblicos,  que  ya  pasaron  de" la  conciencia  de  los 
pueblos,  y postrarse  humildemente  delante  de  unos  ídolos  de  palo  ó de 
ínetal,  ya  anatematizado  por  el  mismo  Moisés,  sin  que  después  de  mu- 
chos siglos  de  este  estrambótico  carnaval,  se  haya  podido  legar  ¿ la  hu- 
manidad un  descubrimiento  útil,  ni  un  adelanto  en  el  progreso  délas 
ciencias  y las  artes.  Eso  sí  que  es  verdaderamente  arrastrar  por  el  suelo 
el  decoro*  y la  dignidad  deí  hombre,  privándole  de  que  encamine  sus 
pasos  por  el  sendero  de  la  utilidad  universal  á que  le  destinó  la  Provi- 
dencia cuando  en  el  suelo  le  puso. 

Decís,  sapientísimo  padre  Zarandona,  que  el  espiritismo  viene  á des- 
truir la.  religión  y no  ái  propagarla,  y yo  necesito  haceros  una  pregunta 
para  contestar  á vuestro  aserto.  ¿Qué  entendéis  por  religión?  ó mejor  di- 
cho: de  qué  religión  habíais?  ¿Habíais  de  la  religión  nacida  en  la  cúspide 
de  los  sagrados  montes  fie  Horeb  y Sinaí,  engalanada  con  los  suntuosos 
mantos  de  Aaron,  hospedada  bajo  las  ricas  colgaduras  del  Tabernáculo, 


perfumada  cou  las  esencias  más  exquisitas,  y amparada  por  las  ter- 
ribles alas  del  Dios  de  las  tempestades  y de  "la  guerra?  ¿Habíais  de  la 


judíos?  ¿Habíais  de  la  religión  délos  romanos?  ¿Habíais,' "en  fin.  de 


vuestra  propia  religión?  Pues  entonces  es  cierto  que  el  Espiritismo  viene 
a destruirla;  viene  á.  destruirla  ñor  inútil:  viene  á destruirla  por  oer- 
iudieial.  x * ' 


Pero  si  os  referís  á la  sublime  religión  nacida  en  el  Calvario,  reg: 


y arrastrada  á los  anfiteatros  por  la  crneldadde  ios  Césares,  y el  fanatismo 
de  los  populachos:  si  aludís  á la  religión  constituida  por  los  suspiros  mis- 
teriosos, por  las  lágrimas  comprimidas,  por  las  plegarias  sin  voz  y sin 
palabras  que  se  levantan  del  fondo  de  los  corazones,  como  la  fragancia 
del  seno  de  las  rosas,  y buscan  al  Dios  sublime  del  Sentimiento,  y no  ai 
de  los  truenos  y relámpagos,  al  misterioso  Dios  que  dispone  la  muerte  ele 
uno  de  sus  más  hermoso  sobijos  ante  las  aras  de  la  salvación  moral  del 
mundo;  si  os  remitís,  en  fin,  álá  religión  cristiana,  toda  esencia  y nada 
forma,  toda  espíritu. y nada  materia,  toda  amor  y nada  idolatría. "en  ese 
caso,  el  Espiritismo  viene  en  vez  de  á derribarla  como  suponéis,  áen- 
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salzarla.  á adorarla,  á bendecirla,  á propagarla  con  incansable  celo,  y á 
defenderla  de  los  escribas  y fariseos  de  i a era  moderna,  que  valiéndose 
de  su  santo  nombre  la  martirizan  y la  crucifican. 

Hé  aquí  como  os  contestamos  á vuestro  aserto  de  que  venimos  á des- 
truir !<f religión.  Nos  acusáis  de  hipócritas,  y no  podemos  ser  más  cla- 
ros, más  naturales,  ni  más  esplíciíos. 

Nos  pedís  que  digamos  ingénu amante,  si  eu  nuestro  concepto,  Jesu- 
cristo es  Dios  mismo,  y vamos  á responder  con  el  corazón  en  la  mano  y 
la  conciencia  serena.  Si  en  el  mundo  debemos  dar  el  nombre  de  Dios 
al  tipo  de  la  perfección  moral,  á la  sublimo  palabra  que  al  resonar  en  los 
ámbitos  del  espacio,  hace  que  se  levante  de  la  nada  un  mundo  de  senti- 
miento y de  heroísmo;  si  debemos  dar  el  nombre  de  Dios  á una  exis- 
tencia trascurrida  en  medio  de  las  tempestades  del  insulto,  del  despre- 
cio, y del  escarnio,  y terminada  injustamente  entre  criminales  en  la  so- 
litaria cima  del  monte  de  la  degradación,  nosotros  confesamos  que  Cristo 
es  Dios,  porque  merece  ese  título.  Pero  si  debemos  entender  por  Dios  un 


para  llamar  Dios  a Jesucristo  tenernos  que 
en  la  lóbrega  nube  de  un  estrambótico  misterio,  y volver  loca  a , a hu- 
manidad con  el  trabajo  de  descifrar  ese  misterio,  y entregar  la  esencia  de 
su  sér  al  análisis  de  una  controversia  ridicula,  de  la  que  no  puede  salir 
más  eme  desprestigiada,  eu  ese  caso,  renunciamos  ¿ la  apoteosis  del  en- 
gendrado en  el  seno  de  María,  proclamándole  verdaderamente  hijo  de 
Dios,  pero  no  á la  manera  que  lo  fué  d célebre  Aquiles. 

Decís  en  vuestra  carta  que  el  Espiritismo  viene  á destruir  la  ±ey  cris- 
tiana, porque  ésta  enseña  que  Cristo  es  Dios:  y hé  aquí  el  momento  de 
probaros  que  habéis  injuriado  al  redentor  del  género  humano:  atended: 
la  reliirion  cristiana,  es  únicamente  la  emanada  de  los  labios  de  Cristo; 
por  consiguiente  si  esta  religión  dice  que  Cristo  es  Dios,  es  porque  Cristo 

10  habrá  dicho;  decidme,  incauto  señor  Zárandona,  ¿tendréis  .a  pondad. 
de  indicarme  en  qué  pasage  del  Evangelio  dice  Cristo:  yo  soy  Dios-?  Lo 
"suero  de  vuestra  probada  afabilidad  y complacencia,  pero  os  advierto 

11 
tr 

¿las  aaeiance  uecis,  que  * ¿ ~ . 

blica  de  Cristo,  y aquí  vuelvo  á presentar  el  mismo  argumento  que  eu  el 

párrafo  anterior. 

Cristo  creó  la  religión  cristiana;  por  consiguiente  venís  ó.  decir  que 
prescribió  su  propi 
liabeis  leído  que  aque 


ia  nública  adoración.  ¿Laque  pasage  c.m  Evangelio 
:mel  sublime  sér  ha  dicho  «adoradme  públicamente?» 


¿En  qué  ocasión  ha  sido  el  sencillo  Hijo  del  pesebre  tan  vano  y tan  orgu- 
lloso que  lia  pretendido  una  adoración  pública,  él  que  no  admitía  siquie- 
ra los  "justos  elogios  de  sus  maravillas  y virtudes? 

Hé  aquí  por  qué  os  he  dicho  que  habéis  injuriado  a!.  Nazareno;  porque 
habéis  supuesto  eu  él  palabras  y pensamientos  que  jamas  pasaron  por 
aquellos  labios  formados  por  la  verdad  y la  modestia.  _He  aquí  como  os 
he  probado  lo  que  os  había  prometido  probar.  ¡Ah  señor  Zarandona  _ de 
m;  a, ¡ r «i  nosotros  los  espiritistas  somos  los  apostóles  de  ¿a  mentira, 
vosotros  los  que  propaláis  los  absurdos  y las -injurias  que  acabo  de  sena- 
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laros,  á la  luz  del  universo,  ¿qué  nombre  mereceréis  que  no  cueste  rubor 
el  pronunciarlo? 

¡ Aii  señor  Zarandona!  ¿Os  éstráfíais  de  que  nosotros  ios  hipócritas  ha- 
yamos adelantado  poco  en  el  camino  de  la  hipocresía,  cuando  vosotros 
os  valéis  hipócritamente  del  nombre  del  crucificado  para  cumplir  todas 
las  miras  de  vuestro  interés  y vuestro  egoísmo?' ¿Y  qué  podemos  progre- 
sar nosotros  delante  de  tán  aventajados  maestros? 

Os  admiráis  también  en  vuestra  carta  de  qué  digamos  que  antes  del 
espiritismo  no  sabia  el  hombre  el  fin  de  su  mísera  vida  presente  y futura, 
y á fé  qüe  no  teneis  razón  al  sorprenderos  de  este  pensamiento:  pues- 
mientras  que  el  materialismo  le  ofrecía  la  completa  destrucción  de  su  ser, 
tras  de  una  vida  de  afanes  y quizá  de  heroísmo  sublime,  vosotros  le  ofre- 
cíais la  espantosa  boca  de  vuestro  bárbaro  infierno  con  toda  la  cohorte  de 
fantasmas  y tormentos,  y estas  dos  ideas  de  Ultra-tumba  debían  de  ser 
desechadas  con  aversión  igual  por  la  conciencia  del  hombre,  que  le  dice 
que  es  inmortal  y que  ha  sido  creado  únicamente  para  la  salvación  y para 
el  bien.  Hé  aquí  porque  el  pobre  ser  humano  ha  fluctuado  siempre" sobre 
elborrascoso  mar  de  su  incredulidad  y Su  terror. 

Habláis  en  vuestro  escrito  de  diez  y nueve  siglos  de  cristianismo,  y os 
ruego  me  permitáis  rebajar  quince  siglos  que  mantuvisteis  la  palabra  de- 
Cristo,  vestida  dé  latin,  en  los  tenebrosos  archivos  de  vuestras  abadías 
de  la  edad  media,  en  donde  probablemente  seguiríais  reteniéndola,  si 
uno  de  vuestros  propios  hermanos  en  ministerio  na  os  la  hubiera  arreba- 
tado, lanzándola  ál  mundo  desde  un  rincón  de  la  Alemania,  poniendo  de 
esta  manera  en  posesión  de  la  doliente  humanidad  el  Evangelio,  que  es 
la- consoladora  herencia  del  sublime  finado. 

¡Diez  y nueve  siglos  de  cristianismo,  y hay  naciones  en  el  mundo  que- 
apenas  cuentan  dos  años  dé  Evangelio!  ¡Diez  y nueve  siglos  de  cristia- 
nismo, y los  españoles  no  hemos  visto  una  Biblia  legible  á tas  puertas, 
demuestra  casa,  sino  cuando  ha  podido  penetrar  en  España  tímidamente 
detras  del  carro  triunfal  de  una  revolución  política!  ¡Ah,  señor  Zarando- 
naUi  la  armoniosa  voz  de  Jesús,  de  ese  cisne  del  cielo,  de  esa  lira  del 
Altísimo  hubiera  resonado  como  decís  en  media  del  mundo  por  espacio, 
de  milnoveciéntos  años,  ciertamente  no  hubiese  ignorado  el  hombre 
las  regiones  encantadas  que  le  esperan  más  allá  de  las  cavernas  de  la 
tumba;  no  hubiérais  perpetuado  vosotros  el  reinado  de  las  tinieblas  y 
los  terrores,  precipitando  al  ser  humano  en  la  sima  de  la  confusión  más 
espantosa.  Pero  para  esto  tenia  que  haber  cantado  sola  la  voz  del  ruise- 
ñor, y no  acompañada  del  graznido  de  los  cuervos. 

Voy  prolongando  demasiado  este  escrito,  y ni.  mis  apremiantes  ocu- 
paciones me  ío  permiten,  ni  vuestra  carta,  de  la  cual  he  rebatido  los 
principales  argumentos,  me  dá  campo  para  estendermé  en  formales 
consideraciones. 

Porque  decir  que  Dios  es  de  inconmensurable  bondad  v justicia,  v 
admitir  después  la  absurda  teoría  del  Infierno;  decir  que  el  hombre 
se  halla  en  pleno  conocimiento  de  la  verdad:  decir  que  el  romanismo 
nos.  maldice  en  nombre  de  la  ciencia,  de  la  historia  y de  ía  dignidad  hu- 
mana; que  los  23  millones  de  espiritistas  forman  un  grupo  diminuto; 
que  merecemos  en  nn  el  dictado  de  apostólos  de  la  mentira,  son  afirma- 
ciones tan  cándidas  unas,  y tan  insensatas-  v audaces  otras,  cus  no 
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queremos  tomamos  la  molestia  de  rebatirlas,  esperando  que  ellas  mis- 
mas caigan  humilladas  ante  los  ojus  del  hombre  sensato  que  las  exa- 
mine. 

Réstanos  solamente  decir  al  señor  de  Zarandona.  que  si  nosotros  en 
vez  ele  estar  sobrecargados  de  ocupaciones  que  nos  roban  el  tiempo,  y 
cuyo  desempeño  nos  'es  necesario  para  la  subsistencia,  tuviéramos  un 
caigo  más  llevadero,  como  por  ejemplo  elde  canónigo,  le  prometeríamos 
contestar  á todas  sus  digresiones  y diatribas  de  una  manera  estensa 
y satisfactoria,  pero  no  siendo  asi"  solo  nos  comprometemos  á sacrifi- 
car algunas  horas  del  indispensable  reposo  á la  contestación  de  los 
ataques  que  dirija  estrictamente  al  Espiritismo,  y eso  cuando  veamos 
que  dichos  ataques  sonde  verdadera  importancia,  y merezcan  ser  tra- 
tados en  el  noble  y elevado  campo  de  la  controversia. 

Con  que  así,  sapientísimo  padre  Zarandona,  estudie  V.  un  poco  el 
Espiritismo  que  ha  pretendido  combatir  sin  conocer,  si.  es  que  desea  ad- 
quirir un  brillante  triunfo  en  la  destrucción  de  la  causa  que  sostienen 
los  apóstoles  de  la  mentira. 

Queda  de  V.  señor  Director  afectísimo  y S.  S.  Q.  B.  S.  M.} 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan  17  Febrero  1872. 


DISERTACIONES  ESPIRITISTAS, 


Sociedad  Espiritista,  de  Crevillente. 


Comunicación  obtenida  por  el  médium  sonámbulo  José  Quesada. 

¡La  Esperanza  en  Dios,  delicioso  poema,  magnifico  embeleso,  precioso. Edén  que 
sostiene  el  alma  en  su  virginal  pureza;  sin  ella  no  hay  fé.  sin  fé  no  hay- caridad, 
v sin  caridad  no  hay  nada  que  sea  agradable  á los  ojos  del  Omnipotente! 

Es  un  aroma  celeste,  un  perfume,  un  ambiente  divino,  inestinguible.  que  Dios 
derrama  sobre  la  humanidad  en  prueba  de  su  misericordia  infinita:  dignos  son 
de  compasión  aquellos  que  guiados  por  Ja  corriente  de  su  orgullo  olvidan,  sus 
deberes  hacia  Dio3,  ocupándose  solo  de  sas  goces  materiales;  dichos  goces  no 
son  eternos,  y no  siéndolo  finalizan,  y tras  de  su  fin  viene  la  expiación  de  una 
manera  violenta.  Jamás  queda,  ningún,  crimen  sin.  castigo,  ningún  delito  sin 
espiacíou,  niuguna  falta  sin  reparar,  pero  por  criminal  que  sea,  desgraciado 
del  que  desconfié  do  la.  misericordia  de  Dio3:  infeliz  de',  que  no.  conserve,  un 
átomo  de  bienhechora  esperanza  hacia  El! 


GO 
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Dios  imprime  el  castigo,  pero  de  una  manera  soportable,  prestando  al  es- 
píritu los  ausilios  necesarios  para  resistirle;  el  lenitivo  que  endulza  las  penas  se 
compone  de  fé,  esperanza  y caridad;  ia  f¿  todo  lo  allana,  la  esperanza  todo  lo 
engrandece,  y ia  caridad  todo  le  satisface,  precioso  emblema,  armónico  preludio 
que  se  alberga  en  ios  corazones  virtuosos;  con  ella  se  alcanza  la  Divinidad,  con 
ella  se  elevan  las  almas  hiela  la  esfera  celeste,  con  ella  se  ¡lega  á la  perfección. 

Hermanos,  no  dejeis  este  precioso  tesoro,  vosotros  ignoráis  el  mérito  que  en 
él  se  encierra,  dichosos  los  qae  asi  obren,  porque  así  se  hacen  dignos  de  sa 
recompensa,  dichosos  ios  que  siguiendo  mi  consejo  rompen  cuantos  obstáculos 
se  presenten  á su  paso. 

Un  Espíritu  Protector. 

SSéálom  Jk»  Hjs 

Cual  hoja  de  sencilla  y aromática  fiar,  impelida  por  ei  viento  suave,  asi,  fluctuan- 
do vaporosa,  atravesé  de  un  polo  material  y brusco  á otro  suavísimo  y dulce,  celes- 
te v epúreo.  Muy  joven,  padre  que  fuiste  de  ini  envoltura,  dejé  !a  capa  tosca,  y 
quedó  mí  imagen  grabada  en  el  éter  suavísimo;  y ondulando  cual  el  eco  ondula  y 
atraviesa  y rasga  ios  infinitos  espacios,  así  encontróme  en  regiones  perfectas  donde 
se  respira  felicidad  y ventora,  amor  y gloria.  Así,  padre  queridísimo,  así  hermanos, 
reciben  el  premio  los  desposeídos  de  las  pasiones  mundanales,  siendo  escás  una  re- 
mora que  impide  al  sér  aproximarse  á la  perfección. 

Un  Espíritu  pamiliar. 


Me  la  bveeha  estamos.— Parece  que  el  Neo-catolicismo  ha  reci- 
bido la  orden  de  hacer  fuego  en  toda  ía  línea  y sabemos  que  en  3a 
tribuna,  ene!  confesonario  (Tállente  herramienta!)  y en  la  escuela 
normal  de  maestras,  se  nos  pone  como  chupa  de  dórame.  Siempre  los 
mismos. 

Por  qué  no  siguen  la  conducta  de  su  hermano  Zarandona? 

Cuando  tengamos  mas  datos,  contestaremos  á las  especies  vertidas 
por  el  Si*.  Penalva.  Baeza  y otros. 

MI  diluvio. — En  contestación  á la  carta  del  Sr.  Zarandona  han 
visto  la  luz  pública  en  el  periódico  M Municipio  tres  comunicados  que 
cada  uno  en  su  estilo  coríije  al  protagonista  canónigo. 

alI  Constitucional. — Este  periódico  encabeza  la  carta  del  ca- 
pellán. congratulándose  de  que  comenzara  á combatirse  un  error  in- 
compatible "con  el  siglo  xix! 

Lo  que  es  incompatible  con  ei  siglo,  no  es  este  error  imaginario, 
sino  la  inconsecuencia  y otros  excesos. 

Cuando  Y.  quiera.  Sr.  Director,  esperamos  su  réplica  y fuera  ale- 
gorías semi -absolutistas,  declaraciones  dogmáticas  que  no  entendéis. 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y compañía. — 1872. 


